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LA WIENDIGA DEL RETIRO
1 Julio, después que bufeo reclamado 

la atención de los convidados, empezó su 
relato de la siguiente manera:

I
Era más de la media noche cuando me 

retiraba del Casino. -  . .
En mi mente bullía la idea del suicidio 
mi mano buscó instintivamente la cu­

lata del revólver.
Prefería pasar por cobarde ante la so­

ciedad, que pasar por un hombre sin 
honor...

Y  mi honor habia quedado hecho ^ r o ­
ñes encima del tapete... Había jugado el 
resto de mi patrimonio, y  después que ya 
no quedaba eu mi bolsillo ni una pese­
ta... ju gu é mi palabra y también la pierdi.

Como ya no poseía nada, á no ser el 
remordimiento de mis malas acciones, de­
terminé quitarme la vida, que desde 
aquel momento resultaba para m i mismo
uua cu-ga  demasiado pesada. 

"  i l le v  ' ’  - me di-

f,

ParaiTevar á  cabo mi - j . .  
rig i á los desmontes del Retiro.

Hra el mes de Diciembre, y  Madrid se 
hallaba envuelto en una inmensa sábana 
de hielo... Loa techos de las casas pare­
cían espejos sobre los cuales reverberaba 
la pálida claridad de la luna , y  á lo le­
jos  destacábanse las gigantescas sombras 
de infinidad de cúpulas y  miradores... 
E l viento azotaba las ramas de los árbo­
les y  su silbido se asemejaba al de la cu­
lebra...

Apesar de que el frío era intensísimo, 
m i cuerpo tenía la misma agilidad, y  el 
calor de la fiebre me resguardaba de los 
copos d en ieveque caían sobre m i... Has­
ta el hielo parecía espantarse del horrible 
estado de mi ánimo...

Cuando me hallé en el sitio que había 
elegido para suicidarm e, lágrimas _ de 
arrepentimiento acudieron á mis ojos, 
recordando los consejos que me dieron 
mis padres, y  sentia a lgo asi como miedo 
de m i propia obra.

Pero reponiéndome al instante y  pen­
sando que la crónica escandalosa de la 
corte se apoderaría de mi nombre al si­
guiente dia, y  que por donde quiera que 

jie se  me señalarían con el dedo, saqué 
el revólver... coloqué el cañón sobre la 
sien derecha y  disparé...

II
La mano de la Providencia, sin duda 

alguna, desvió de su sitio el arma hom i­
cida, y la bala, que debió perderse entre 
los árboles qile había á mi espalda, fué á 
herir á una joven mendiga que estaba 
acurrucada y  medio muerta de frío eu uno 
de los bancos de piedra que alli existen...

E l grito que dió la iuieliz, impidió que 
repitiese el segundo disparo, y me lancé 
en pos de aquel eco que me representaba 
un nuevo crimen. Suponed cuál no sería 
mi espanto cuando vi que la sangre salla 
abundante tiñendo las andrajosas ropas 
de la mendiga... No sabía qué hacer, si 
pedir socorro ó  llevar á mi casa aquel 
inanimado cuerpo.., Ambas cosas me 
comprometían, y ante el temor de nue­
vos escándalos, resolví cargar con la jo  
ven, y  asi lo hice... Su desmayo me pres­
tó el valor que ya iba faltándome.

T a n  pronto hube-llegado á mi casa, 
puse en movimiento ¿  los criados, exi­
giendo á todos el mayor secreto, é hice 
venir al médico... A l mismo tiempo, y 
com o carecía de mujeres que pudieran 
asistir á la herida, dispuse que se llamara 
á una hermana de la Caridad.

Cuando el doctor terminó las delica^s 
operaciones que preceden á la esíracción 
de una bala, mis labios no se atrevían á 
preguntarle cuál era el verdadero estado 
de la joven, pues sospechaba que su pro­
nóstico debería ser terrible tratándose de 
una herida en el pecho... ¡Y o asesino! 
Esta palabra la senua repetir por todas 
partes, y el temor era en mi cada vez más 
evidente... Si el juez hubiese llegado_ en 
aquel momento, me considera un crimi­
nal, porque las apariencias me conde­
naban... . j

El médico, mirando la turbación de 
que estaba poseído, y  apiadándose de mi 
estado, me obligó á guardar cama, ju ­
rándome antes que nadie sabría una pa­
labra de cuanto habia pasado... El bueno 
del doctor, á quien referí brevemente lo 
que ocurrió, daba ancha salida á sus 
sentimientos honrados, convirtiéndose, 
de am igo cariñoso, en padre amantisimo 
que vela por la vida y  la honra de su m- 
10 . Me preparó una medicina que me 
sumió en un profundo sueño, y  la fiebre, 
combatida desde nn principio, no adqui­
rió el desarrollo que se temia...

Sin embargo, eu veinte d í^  no pude 
darme cuenta de lo que á mi lado había 
pasado...

Figuraos cuál no sería mi sorpresa, al 
encontrar mi lecho rodeado de personas 
conocidas. , ,

A llí estaba mi tío que, desde que ocu­
rrió el feUecimiento de mi madre, y  por 
consecuencia de la mala conducta que yo 
observaba, se retiró á sua posesiones de 
¿ a r ^ o z a  para no verme jamás... l  am 
estaba tamoLén el médico, acompañado de 
la joven mendiga, á quien yo  creía muer­
ta, y  que en aquel momento me prepara­
ba’ u o  vaso de tisana...

 Perdóneme usted, tio— repuse ense­
guida;— p erd ó n e m e  mis locuras y  olvide 
el pasado, sobre todo esas infamias de 
nue he hecho blanco nuestro apellido, i  
usted, niña— dije dirigiéndome á la men­
diga,—per lóneme también el daño que
involuntariam ente la he hecho...

 ^̂ ¿DañoT—contestó ésta.— Por el con­
trario, señor, en vez de daño me habéis 
hecho un bien, pues si no es por vuestro

^ -----------------------  . . que
cir la bala que me hinó?...

 Si no bendecirla—dijo éste—al me­
nos agradecerle que haya respetado v u e -
travida ... ..............

 Y  la de ese picaro— añadió mi tío cu
ya  voz temblaba por la emoción.—Sí, por­
que es un tunante, quien olvidánd^e de 
que existían personas que, en memo de 
agravios y  de ofensas, de re.?entimientos 
y  diferencias, se hallan dispuestas á que­
rer basta el delirio á todo aquello avte es 

f ia r t e  de su propia vida,.. ¿Y  no es la tu­

ya parte de la mía? ¿No eres acaso mi so­
brino? ¿No fuiste siempre mi compañero 
inseparable, hasta que por tu propio bien 
evité seguir siendo encubridor de ese 
maldito vicio que te ha colocado en la si­
tuación en que te hallas? Pues bien, yo 
te juro que desde hoy eres mi prisionero, 
y  que para perdonarte necesito que me 
prometas muchas cosas...

— Hable usted, tio—repuse y o ,—que 
dispuesto estoy á aceptar cuantas condi­
ciones formule...

—La primera, que desde boy  en ade­
lante no juegues... La segunda, qne esa 
niña á quien debes la existencia, ha de 
vivir entre nosotros respetada y  querida, 
con el mismo cariño y  respeto que si fue­
se nuestra hija... Y  la tercera que, fíjate 
bien en esto, has de obedecerme en todo 
aquello que te mande.

— Aceptada la primera y  segunda con­
dición, pero no así la tercera, que inva­
lida ei propósito que tengo para el por­
venir.

—¿Y  cuáles son esos propósitos?—re­
plicó mi tio. ,

— Pues sencillamente—añadí—recupe­
rar el tiempo perdido... trabajar... y  sa­
tisfacer peseta por peseta todo lo que 
debo...

—Usted no debe nada—repuso el doc­
tor.—Todos los pagarés que existían fir­
mados y en circulación, han sido recogi­
dos por su tío, y  la casa en que usted ha­
bita también le pertenece...

—¿Es decir?...
—Que he hecho traición á los secretos 

que se me habían confiado... Pero supon­
g o  que esto no le extrañará si reflexiona 
que el móvil no ha sido otro que el más 
acendrado cariño á  la memoria de sus pa­
dres...

— ¡Oh doctor! —  repliqué. —  Usted ha 
ido más allá de loqu e d eW ...

— No—dijo entbnces mi tío.— Ha hecho 
lo que liace todo verdadero amigo que 
aprecia y  estima la amistad... Pero aquí 
ya no se trata sino de obligar á ese tu­
nante á que tan pronto abandone el le­
cho venga conm igo á Zaragoza... A  ver, 
pequeña— añadió dirigiéndose á la joven, 
—á ver si consigues lo que yo no he po­
dido obtener...

Y  la niña, aleccionada sin duda alguna 
durante los días que llevaba enfermo, 
empezó á hacer mil zalamerías acompa­
ñadas de muchas lágrimas, que me pu­
sieron en el caso de avenirme á todo lo 
que proponía mi tio... En aquella criatu­
ra se descubrían desde luego rasgos y  
detalles de que había tenido una regular 
educación, y  a á  es que cuando se con ­
venció de que sus ruegos únicamente 
habían triunfado, entonces me abrazó y  
besó con la misma efusión y  cariño que 
si hubiese sido su ángel tutelar.

Mi tio presenciaba la escena enterne­
cido y , llamando á la  joven, quiso ocultar 
entre los abrazos que también le prodi­
gaba, las lágrimas que pugnaban por 
salir de sus ojos...

IV
Transcurrieron algunos años, y  no salí 

de Zaragoza.
Odiaba la corte, y  procuraba compen­

sar ese odio con las alegrías y  placeré» 
que me proporcionaba la vida del campo.

Por las tardes me acompañaba mi an­
ciano tío y  nos dirigíame s al colegio, en 
el cual bahía ingresado la joven mendiga,
Í’ allí pasaban las horas entre las satis- 
acciones del uno y  las alegrías del otro; 

y  cuando ya nos cansábamos de hacer 
propósitos frspecto del porvenir, volvía­
mos á nuestra casa, m í tío ensalzando las 
bondades de su nueva sobrina, yo desean­
do que llegase el nuevo dia para volverla 
á ver.

Uno de los días en que más locuaz y 
alegre se mostró mi tío, después de co ­
mer, se sintió repentinamente iudispuésto 
y  mandó q u e  inmediatamente llevasen á 
su casa á la jov en .

Esta vino acompañada de la directora 
del colegio, y  cuando la tuvo junto á si, 
la habló en los siguientes términos.

—Tú fuistes, hija mía,la que salvaste á 
mi sobrino de que cometiera un espanto­
so y  abominable crimen... Tú le obligas­
te á que se trazase una línea de conduc­
ta honrada é irreprocliable, y  por ti con­
seguí verle nuevamente bajo este techo, 
del cual no debió salir nuoca desde que 
sus padres fallecieron... Pues bien, como 
tan buena y cariñosa has sido conm igo y 
tan aplicada te bas mostrado durante tu 
estancia en el colegio, te dejo heredera de 
toda mi fortuna, sin otra condición que 
seas siemprehonrada y  virtuosa. Solo qui­
siera, para morir tranquilo, que me pro­
metieras que habrías de ser la o.<posa de 
mi sobrino, si tus sentimientos no se 
oponen á ello...

— Seflor—dijo la joven deshecha en 
lágrimas.

— Nada., nada... S i comprendes que 
tu corazón ha de rebelarse contra esta 
tiránica exigencia, dimelo, que yo  le re­
levaré del compromiso, pues no deseo 
más que la felicidad de vosotros... ¿Te 
callas? ¿Guardas silencio?... Eso me prue­
ba que accedes á mi pretensión paternal, 
y  que quieres á mi sobrino... Ahora 
acércate— me dijo—y  poneos ambos de 
rcdiilaa junto al lecho... Asi... así... ¡Dios 
08 bendiga y  que os dé el cariño suficien­
te para que jamás el olvido penetre en 
vuestros corazones!... Y  tú, sobrino, ten 
presente que fuistes un m endigo de hon­
radez, y  que esa honradez, el honor y  la 
felicidad, te la dió la que tienes á tu 
lado...

Mi pobre tío cayó en un continuado 
desmayo y  falleció á los pocos días, ha­
biendo presenciado mis desposorios con 
la mendiga del Retiro, cuvo nombre es 
Cotuuelo, símbolo de aquel que he halla­
do desde que traté de suicidarme..............

Conque ya sabéis, señores, la historia 
secreta de mi matrimonio... Ahora te que 
m ego  á todos es que la divulguéis por 
Madrid para que no vayan á  hacer supo­
siciones falsas y ridiculas, porque así
como una bala puede ser causa de la fe­
licidad, también puede originar inncbas 
desgracias, sobre todo cuando la bala se 
dirige contra los abrigadores de la ca­
lumnia. ,  ,

y  Julio terminó con esta frase la  histo­
ria de la mendiga.

] ftafáel de Ramos.

DISCURSO
DEL

ijL i

Empiezo, señores Diputados, felicitan­
do con toda la efusión de mi alma al se­
ñor López Domínguez, por las nobles y 
patrióticas palabras que acaba de pronun­
ciar. Convénzase el partido republicano: 
todos sus esfuerzos han de ser completa­
mente estériles enfrente de la unión y del 
patriotismo de todo-s los partidos monár­
quicos, para defender la Monarquía y  la 
dignidad y  la honra del pais.

Realizado este deber, voy á cumplir el 
que el Gobierno me ha impuesto, A l lle­
narlo n o he de pronunciar un discurso, 
porque ese sería v a n o y  ridiculo intento 
por mi parte después de los elocuentes, 
elocuentísimos que ha pronunciado en la  
tarde de ayer y  en el día de hoy mi que­
rido am igo y correligionario el Sr. Ga­
mazo.

T o  me levanto solamente, teniendo 
que vencer grandes y  casi insuperables 
aiflciiltades, no á buscar un éxito parla­
mentario, porque ese éxitj lo ha recogi­
do ya mi quendo am igo el Sr. Gamazo; 
me levanto á contestar las acerbas é in­
justas alusiones que me ha dirigido mi 
amigo particular y  antiguo maestro el 
Sr. Salmerón.

Nos acercamos, señores Diputados, al 
final de este debate: el humo y  el polvo 
del combate empiezan á disiparse ya y 
preciso es que sepamos la posición que 
cada cual ocupa. En la primera parte_ de 
esta discusión, el partido monárquico, 
las diversas agrupaciones del partido mo­
nárquico, en todas sus manifestaciones 
¡qué digo manifestaciones! hasta ea to­
das sus pasiones, han intervenido en ella 
y  han fijado determinando claramente su 
actitud enfrente de este Gobierno; y  en 
esta segunda parte del debate, es necesa­
rio que el partido republicano, que los 
diversos matices, que las agrupaciones 
diversas del partido republicano fijen ter 
minaiitemente, sin nebulosidades de nin­
gún género, su actitud con relación á la 
egalidad del país.

En la primavera última se reali/.ó ui.a 
coalición que no quiero calificar, poique 
ya la ha calificado elocuentemente el se­
ñor Gamazo; se realizó una coalición, se 
consumó una coalición para trabajar por 
el triunfo de la República en la_ forma y 
por los procedimientos establecidos en la 
base segunda, que todos los señores Di­
putados conocen; y  y o  pregunto: ¿sub­
siste aún esa coalición? ¡Qué silencio más 
triste el de S. S.; no se atreve á contes­
tar! ¿Subsiste aún esa coalición? S. S. si­
gue en su silencio y  yo no quiero abusar 
de la situación de S. S. volviéndole á 
iregiintar. (ElSr. Salmerón: Está prohi- 
)ido interrumpir.) ¡Cuántas cosas prohi­

bidas DO respetáis vosotros! Ue sorpren­
de que en este momento os detengáis en­
frente de esta prohibición. [El Sr. Salme­
rón: Tenga un poco de paciencia S . S.) 
Eso es 1o que á SS. SS. les hace falta.

¡Eftán unido.? los que fueron dolorosa­
mente sorprendidos por los sucesos del 
19 de Setiembre, los que pidieron el in­
dulto y  después de obtenerlo ofrecieron 
esperar tranquilamente", sin pesimismos 
de ninguna especie, á que el Gobierno 
desenvolviese libremente su política, con 
aquellos otros á los cuales parece que les 
ha molestado el indulto, que después d» 
él acentúan su política de conspiración y  
de vergüenza, como si á ciertas naturale­
za.? lea hiciera más daño un beneficio re­
cibido que nn ultraje! (Sensación] ¿Están 
unidos los que han mantenido tcÑla su 
vida la coexistencia del self-gobernement 
con la Monarquía hereditaria, y  aquellos 
otros que declaran que ¡a democracia no
Euede transigir jamás con la Monarquía 

ereditaria? ¡Ah! Si están unidos, señor 
Azcárate, queme S. S. todos sus libros.

¿Se conforma toda esa minoría repu­
blicana con las declaraciones del Sr. Sal­
merón? ¿Dónde está el Sr Fortuondo? 
¿Dónde está el Sr. Romero Gil Sanz, que 
en otro sitio lian votado en contra de esas 
declaraciones? Y  el Sr. Pi y  Margall, 
¿dónde está? (Risa.?.)

El pais tiene derecho á conocer vues­
tra actitud, que no basta condenar los 
procedimientos de fuerza; es necesario, 
que tengáis el valor de no dejar que os 
arrebaten Ja bandera republicana; ea ne­
cesario que tengáis el valor de condenar 
explícitamente los vergonzosos sucesos 
def 19 de Setiembre; es necesario que 
tengáis el valor de coadyuvar á ¡a repre­
sión de esos verdaderos atentados contra 
la paz pública y  contraía honra del paL=.

N o basta, no, condenar los hechos de 
fuerza; es necesario coadyuvar á su repre­
sión no debilitando la acción de los g o ­
biernos con  apologías en defensas del 
crimen y  de los delincuentes. Es preciso 
hacer lo que ha hecho el Sr. Castelar, 
que en este com o en muchos extremos 
debieráis imitar, reprobando ios motines.

Els además necesario que los que no 
condenan los procedimientos de fuerza, 
imiten la conducta de ciertos partidos 
que en situaciones a n á log a  han empe­
zado por abandonar su putóto en e l Par­
lamento. N o se puede venir aquí á  legis­
lar y  salir de aqui á conspirar contra las 
leyes; no se puede ser al mismo tiempo 
legislador y  conspirador. (Aplausos en 
todos ios IjancoB de la mayoría y  de la 
minoría conservadora.)

y  voy á concretarme á  la alusión que 
me ha dirigido el Sr. Salmerón. Dijo 
S. S. que después del indulto vino, en 
medio del asombro general, algo que na­
die se ha explicado; una política acentua­
damente conservadora y  casi reaccio­
naria. Lo que vino, Sr. Salmerón, sm 
asombro de nadie, com o consecuencia 
del indulto, fué la expulsión de S S. por 
el Sr Ruiz Zorrilla del partido republi­
cano en acción.

1 ¡Pero señores! ¡que vino una política

acentuadamente conservadora! ¿Qué ra­
zones tiene el Sr. Salmerón para afirmar 
esto?

Pues qué, ¿la composición de este Go­
bierno no es exactamente la misma que 
la del Gobierno anterior? Pues qué, el se­
ñor Navarro Rodrigo ¿tiene antecedentes 
más conservadores que elSr. Gamazo, ni 
tiene el Sr. Balaguer antecedentes más 
conservadores que el Sr. Montero Ríos? 
Y o  mismo, ¿tengo anteoedeutesiuáa con­
servadores que ei Sr. González, á quien su 
señoría en la discusión del Mensaje acu­
saba de Ministro reaccionario, y  ha bas­
tado que el Sr. González saliera del Go^ 
biem o para qne S. S. encuentre en mi 
distinguido am igo un Ministro eminen­
temente liberal? La composición de este 
Gobierno es la misma que la de aquel 
que se constituyó en los últimos dias de 
Noviembre del 85; exactamente la mis­
ma; y  no está aquí mermada la democra­
cia, sino que conserva idéntica represen­
tación é igual influencia. ¡Lo que hay 
aquí, Sr. Salmerón, es que este Ministe­
rio, com o el anterior, se preocupa princi­
palmente en entonar los resortes ,de Go­
bierno, en vigorizar y  enaltecer el prin­
cipio de autoridad, que andaba decaído 
desde hace muchos años en nuestra pa­
tria; lo que hay, es que este Gobierno no 
tiene tolerancias, ni quiere tener toleran­
cias que las leyes no consienten, ni agra­
decen aquellos que de ellas son objeto; lo 
que hay es que este Gobierno cree, que 
gobernar no es transigir, no es consentip 
que cada ciudadano haga todo aquello 
que le plazca, sino que gobernar es cum ­
plir las leyes é imponer á todo el mundo 
con inflexible rigor su cumplimiento.

Pues qué, señores DíMtados; puesqué, 
Sr. Salmerón, ¿cree S. S. que si el señor 
González, que si el Sr. Montero Ríos, que 
si el Sr. Gamazo estuvieran hoy sentados 
en este banco, no dirían lo mismo que yo 
estoy diciendo? ¿Cree el Sr. Salmerón 
que sucesos como los del 19 de Setiem­
bre, no imprimen dentro de la misma po­
lítica carácter á los actos del (iobieroo?

¿Nü ha TÍsto el Sr. Salmerón la actitud 
de mi querido amigo particular Sr. Ló­
pez Domínguez, al que siento no llamar 
amigo político hoy, pero al que espero 
pronto calificar asi? ¡.-Vh! ¿Con qué dere­
cho el Sr. Salmerón dirige cargos á este 
Gobierno por su actitud enfrente de los 
rebeldes? Y o, que voy ya siendo viejo... 
(No, no.) Agradezco la justicia que me 
hacen los señores Diputados. (Risas.) 
Pero,,en fin. aunque no viejo, voy ya 
sieudq entrado en años, y  recuerdo que 
fui Diputado eu las Cortes federales—el 
Sr. Salmerón se acordará de ello.—Pues 
bien; me acuerdo de que en aquellas Cor­
tes el Sr. SalmérÓD, con toda su signifi­
cación republicana y  democrática, al en­
trar en e f Poder derribando al Sr. Pi y 
Margall, fué considerado como cómplice 
del partido monárquico, y  hubo necesi­
dad de cerrar las puertas de este edificio 
para que no lo invadiera el populacho, 
que al solo anuncio de la supuesta trai­
ción, soalzaba rebelde contra el Gobier­
no de S. S.

El Sr. Salmerón cumplió con su deber 
entonces y entonces le lelicité y  le felicito 
ahora por ello.

El Sr. Salmerón, al encontrarse en­
frente de la insurrección, al encontrarse 
enfrente de aquellos conspiradores y  re­
beldes que rodeaban á S. S., empezó por 
colocarlos fnera del derecho de gentes, 
los llamó piratas y  se negó á indultar­
los, y  se negó, para el presente y  para el 
porvenir, á presentar un proyecto de ley 
de amnistía. ¿Hemos llegado jamás nos­
otros á donde llegó entonces S. S.? ¿Te­
nía S. S. derecho á llamar piratas á los 
rebeldes y  tratarlos como piratas, y  no 
hemos de tener nosotris el derecho de 
tratar como rebeldes á los rebeldes? 
(Bien, m ny bien )

Este Gobierno, siendo mny liberal, 
profundamente liberal, esencialmente li­
beral, no cree que la libertad consiste en 
la inacción, en ia debilidad y  en el des­
madejamiento en frente de los conspira­
dores y de los rebeldes, porque este Mi­
nisterio DO participa de las teorías de 
aquellos viejos partidos liberales que 
creían que habia que debilitar el Poder 
por temor á su opresión, sin comprender 
que, al debilitarlo, lo reducían á la nuli­
dad para la protección y  para la defensa 
de ios grandes intereses sociales v de los 
derechos y garantías de los ciuiladanos.

Este Gobierno cree que á menos pre­
vención más vigilancia, más p-ecaución, 
más represión: este Gabinete, com o el 
anterior, en suma, cree que á más liber­
tad más Gobierno. (Muy bien. Grandes 
aplausos.)

Y  esta. Sr. Salmerón, no e» la, política 
de este Gobierno: esta es la política de la 
mayoría, esta es la política del Gobierno 
anterior, esta es, en suma, la política de 
todo el partido liberal. (Asentimiento.)

Derecho de insurrección. Esta cuestióa 
se ha tratado aqui bajo todos sus aspec­
tos por el Sr. Gamazo, y  no he de entrar 
yo  á examinar el texto de los tratadistas 
que han definido el derecho de insurrec­
ción, com o los teólogos, allá en el si­
g lo  X V I ,  defendían el regicidio del Rey 
tirano.

N o he de examinar esas teorías; pero 
aseguro que así com o en ningún pais del 
mundo se consintió á los defensores del 
regicidio proclamar que era llegado el 
momento de dar muerte al Rey, así no se 
puede consentir hoy á los que defienden 
el derecho de insurrección en teoría, 
oue digan que ha llegado el momento 
áe apelar á a fuerza para derribar la le­
galidad del país. Eso no lo consient; este 
Gobierno; d igo mal, eso no lo consienten 
las leyes, ni los tribunales de justicia en­
cargados de aplicarlas, y  digo más: digo 
que si las leyes fuesen insuficientes para 
castigar las excitaciones al delito de insu­
rrección, entonces este Gobierno pedirla 
á las Cortes la reforma de las leyes. 
(Aprobación.)

Pero el Sr. Salmerón y  los que con
S. S . com ulgan en ciertas ideas, afirman 
que se apela en determinados momen­
tos al derecho de insurrección, pqrque no 
es solo un derecho sagrado sino que es

un deber, y  añade qne no se trata de ape­
lar á la insurrección para alcanzar el po­
der, sino para conquistar el derecho.

Y o me permitiría recordar al Sr. Sal­
merón ciertas frases por S. S. proonncia- 
da.?en nn discurso del dia 19 de Julio de 
1873. precisamente en frente de los co­
rreligionarios de S S-, que decías lo 
mismo que S. S. dice ahora, es decir, que 
el derecho de insurrección era un dere­
cho sagrado y  que no iban á rouquislar el 
poder sino e! derecho; y  S. S. les decía: 
«N o hay nadie tan desatentado, tan lam- 
bicioso, tau perverso que aun para lo­
grar los más criminales propósitos no in­
voque siempre el principio sagrado y di­
vino de la justicia.* (Sensación.)

Pero ea fin, dejémonos de estas metafí­
sicas de la anarquía (graudes risas); de­
jémonos de estas co.sas, y  rengamos den­
tro del terreno de S. S. á algo más prác­
tico. Y o comprendería, por más que cre­
yera que SS. SS. iban por mai camino, 
yo  comprendería que SS. SS. dijesen que 
era necesario producir una profunda in­
dignación en todo el país desde el fondo 
hasta ¡a superficie, que era necesario que 
el país, recordando la bienandanza que 
disfrutó en el año 73, cuando la nación 
española estaba entregada á vuestras 
manos, se sublevara para derrocar esta 
tiranía insoportable de la Reina Regente 
Doña María Cristina de Hapsburgo; yo 
comprendería esto, y  quepoe este camino 
fuéscis á la conquista del derecho, ¿Pero 
qué derecho es este que vosotros invocáis, 
que ae conquista sobornando soldados des­
honrando el Ejército, dando dos empleos 
á todo el que falte á su deber? ¿Qué dere­
cho es ese que habéis aprendido en los fi­
lósofos, y  que ahora se acomoda á vivir 
ignominiosamente en las cuadras da los 
cuarteles?

El Sr. Salmerón ha condenado en el 
dia de ayer los pronunciamientos de un 
modo extraño; justificándolos, 6 cuando 
menos, discul{¿ndolos. Hipocresia, seño­
ree: también los filósofos tienen hipocre­
sías como loa sectarios. Pero no .?oy exac­
to, Sr. Salmerón, lo que hay aqui e.? que 
el filósofo tiene debilmadi-s con los secta­
rios.

El remedio contra los pronunciamien­
tos, según nos dijo S. S. en el dia de ayer, 
es de índole política; aquel pais en el cual 
el ciudadano goce de los derechos indi­
viduales é ilegislables, alU donde la so­
beranía no esté detentada, alli donde 
haya sufragio universal, alli son imposi­
bles los pronunciamientos, com o por 
ejemplo, en casi todas las Repúblicas 
sub-americanas y  en la República es­
pañola del año 1873 (risa.?), y  en cambio 
en aquellos patees en que no hay nada 
de esto, allí los pronunciamientos son 
casi^diarios y  continuados, verbi-gracia, 
Rusia, verbi-gracia, Austria.

Pero dice el Sr. Salmerón, condenando, 
porsupueato, loa pronunciamientoá:-el 
espectáculo que ofrece el Ejército espa­
flol, en donde hay algunos que han he­
cho una brillante carrera en pocos años, 
mientras otros pasan quince y veinte en el 
mismo grado ó  empleo, es un espectácu­
lo poco edificante y  es una tentación para 
los conspiradores.

Ahí está, decía el Sr. Salmerón, el Ge­
neral Martínez Campos, que al día si­
guiente de Saguuto lucia tres entorcha­
dos en la manga. Eso es completamente 
inexacto. El General Martínez Campos 
no se puso entorchado alguno. Después 
ha ganado ese entorchado en la Seo de 
Urgel, en el Baztán, en Cataluña, en el 
Centro, en Cuba, pacificando el pate; en 
todas partes luchando por la libertad y 
por la integridad del territorio. ¿Puede 
alguien decir q ue ba obtenido más éxitos 
militares que el General Martínez Campo»? 
¿Puede alguien decir que lleva con más 
justicia que él los tres entorchados en la 
manga? ¿Pero qué habláis vosotros, seño­
res republicanos, de improvisaciones, 
vosotros que habéis dado á ciertos iudivi- 
duos dos empleos, no por servicios pres­
tados, sino por servicios que habían de 
prestarse? ¿Qué habláis de improvisación, 
vosotros quede un cómico liicisteis un 
Coronel? (Grandes rteas y  aplausos.)

Una afirmación verdaderamente extra­
ña, señores Diputados, hizo ayer el seflor 
Salmerón. ¿Sabéis lo que quiere? Pues 
quiere que ¡as clases conservadoras acep­
ten la República, com o si las clases con­
servadoras, ¡qué d igo las clases conser­
vadoras! como si el pais entero pudiera 
olvidar lo qne sufrió y  por lo que pasó 
durante ia República de 1873. Y uo quie­
ro evocar ese recuerdo, porque el recuer­
do de la República de 1873 es para vos­
otros como la  cruz para Mefistófeles: os 
retorcéis cuando se oa presenta ese re­
cuerdo, pero 03 retorcéis en vano.

Pensad, señores Diputados, lo  que se­
ria la República hoy proclamada por una 
in»urreeci6n militar, rotos los lazos de la 
disciplina, deshechos ios resortes del Ga- 
bierno. con las divisiones, odios y  anta­
gonismos que separan á los hombrea im ­
portantes del partido republicano antes 
de triunfar; con todas las incertidiimbres 
de un periodo constituyente: con los mis­
mos conflictos que produjeron laa mismas 
catá-strofes; sin un prestigio que oponer 
á las pasiones desbordadas en el seno de 
la anarquía, y  com o complemento de todo 
eso, ia cuestión social estallando en un 
ambiente saturado de odios y  corrompido 
por las emanaciones del-fondo. (Grandes 
y  nutridos aplauscs.)

Hacer nn esfuerzo, por poderoM que 
sea, con el pensamiento é imaginar lo 
que seria de este país el dia en que la 
cuestión social estallara eo  medio de una 
república, y  estallaría seguramente el 
día en que la república fuera un hecho eu 
nuestra patria ¡Ah! si no estuvieran los 
intereses nacionales del país por medio, 
os condenaría al triunfo como la única 
expiación de vuestras culpas. (Aplausos.)

El radiealismol republicano'y el fede­
ralismo os crearían laa primeras dificul­
tades; detrás, porque esta serie es inter­
minable, V e n d r ía n  el socialismo anárqui­
co, elcomuoiamo. el colectivismo y  todas 
laa plagas en ismo ¡Risas) que aquejan á 
la sociedad moderna p^ra demostraros, 
Sr. Salmerón, Sr. Pi Margall, Sr. Ruiz 
Zorrilla, que sóis tau hurgue.?e3 y  más

reaccionarios que los Sres. Cánovas del 
Castillo y  Sagasta. Si; lo que llamáis el 
cuarto estado y  que jamás ha existido en 
nnestra patria, afortunadamente para 
ella, pero eu fin, lo que llamáis el 
cuarto estado, no se satisface con so­
luciones políticas ni con formas de go ­
bierno, y  03 plantearía el problema so­
cial en toda su  desnudez; y  com o en el 
fondo de ese problema palpita uu imposi­
ble humano, y  los imposibles acá abajo, 
en el mundo de las tristes realidades, lo 
mismo en las Repúblicas que en las Mo­
narquías, que en los Imperios, se resuel­
ven con la fuerza, ¿con qué fuerza ibais 
á afrontar esos supremos conflictos? ¿Con 
la que teníais en 1873, en aquellos días 
sin sol, en que mientras España entera 
ardía en guerra civil y  cantonal, no te­
níais un .soldado á vuestras órdeaes, y  la 
esfera de acción de aquel Gobierno no se 
extendía más allá del pilón de la Puerta 
del Sol? (Risas y  aplausos.)

No, Sres. Diputados; las clases conser­
vadoras no piensan qne la República pue­
da triunfar en nuestra patria, porque ai 
e.? posible, aunque sea funesto, llevar á 
un pais á lo  desconocido y  entregarle á 
todos los azares de un experimento cortes 
sperimentum, que decía Baccón, no es 
posible llevarle á lo conocido, cuando lo 
conocido e.? tan calamitoso com o vuestra 
República. Ni os queda el recurso de de­
cir que fué mal planteada, porque com o 
los que ahora la habían de plantear se­
rían poco más 6 menos los mismos que 
la plantearon en 1873, ni siquiera nos 
quedaría lo menos que nos podría que­
dar, la e.speranza.

Y o no creo en el triunfo de la Repúbli­
ca en nuestra patria, por que no creo que 
estemos dejados de la mano de Dios hasta 
el punto de tener dos repúblicas en el 
transcurso de 14 años: no creo que este­
mos en tan malas relaciones con la Di­
vina Providencia (Risas.)

j.\h! señores; si cuando la Monarquía 
no era posible, porque en efecto, no era 
posible la Monarquía en 1873; si cuando 
la Monarquía no era posible, fué imposi­
ble la República, ¿cómo h ade ser posi­
ble ahora que la Monarquía tiene una 
fuerza, un vigor, un prestigio, una auto­
ridad que jamás ha tenido eu nuestra pa­
tria d bde que existe sistema representa­
tivo en España? ¿Ni qué ofrecéis vosotros 
al pais? ¿Cuáles son vuestras promesas?

¿Qué ofrecéis, señores republicanos, 
qué ofrecéis vosotros al país? ¿Qué ofre­
céis? ¿Cuáles son vuestras promesas que 
no sean una realidad dentro de la Monar­
quía? ¿Le ofrecéis más orden, más pro­
tección para todcs los intereses, más li­
bertad quizá? ¡Ab! ¿Tendrían los parti­
dos monárquicos dentro de la República 
la  libertad de que vosotros disfrutáis, 
para defender eu la tribuna, en la pren­
sa, en los y  reuniones, en todas
partes vuestras soluciones? La Monarquía 
os da esa libertad, porque está de tal m a­
nera ligada coa el país y  el país ligado 
con ella, que vuestro triunfo es imposi­
ble y  por eso vuestras voces, con ser tan 
elocuentes, se pierden sin eco en el vacío.

La herencia de aquel gran R ey que su 
llamó D. Alfonso X II, simbolizada en su 
augusta viuda y  en sus hijos, está defen­
dida, está escudada por la gratitud y  la 
generosidad del pueblo español, y  por el 
triste recuerdo, permitidme que os lo di­
ga , por el triste recuerdo de vuestros ac­
tos como hombres de gobierno; porque, 
señores Diputados, yo comprendo la Ke-
fiública en Francia; la comprendería en 
a misma Inglaterra (aunque no sea tan 

fácil como algunos señores creen) la evo­
lución pacifica de la Monarquía á la Re- 
níblica. La-Repiíblica en esos países, al 
ado (le grandes horrores y de bárbaras 

crueldades, realizó algo grande, a lgo he- 
róíco, algo que impresiona y  seduce á la 
imaginación popular.

Pueden los ingleses olvidar el fanatis­
mo grotesco de los puritanos, recordan­
do sus virtudes y  sus glorias; pueden ol­
vidar el regicidio de Carlos I, recordando 
los grandes principios que proclamó el 
Parlamento Largo, y  laa grandes cosas 

ue realizó el protectorOliveríoCroowell.que
Ha podido Francia olvidar la crueldad,

ñniila cínica crueldad de aquellos malvados 
que constituían el comité de salud públi­
ca; ha podido la tiranía del terror, recor­
dando las glorias militares de la repúbli­
ca en Valmy, en Jemmapes, en Arcóle y  
al pie de las Pirámides.

¿Qué queréis que recuerde la nación 
española para olvidar el triste espectácu­
lo  que ofrecía esta desdichada patria, en­
tregada á vuestras manos?

¿Queréis que recuerde los crímenes de 
A lcoy  y  de Montilla? ¿Queréis que re­
cuerde las vergüenzas de Cartagena? 
¿En dónde están vuestros éxitos? No pi­
dáis, por Dios, al pais que recuerde v u ^  
tras glorias; pedidle, y  no es poco pedir, 
que olvide vuestras desgracias. íGrandes 
y  repetidos aplausos)
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POUTIGOS

Sesión importante y  solemnísima ha 
sido la que ayer se verificó- en el Con­
greso.

A  los equilibrios y  subterfugios, llenos 
de vaguedades y  sutilezas, del Sr. Sal­
merón, siguieron los acentos más elo­
cuentes y  más enérgicctó, y  las inspiracio­
nes más felices, dictadas por el más pro­
fundo sentimiento de justicia y  de patrio­
tismo de los Sres. Gamazo y  í«eón y  Cas­
tillo.

A  los atrevimientos y  teorias pertur­
badoras del orador republicano sobre el 
derecho de insurrección, sucedieron los 
fundamentos y  las razón® del Gobierno, 
destruyendo de una manera concluyente 
todo el artificio revolucionario de la mi­
noría coalicionista.

El Sr. Salmerón, lo mismo que el día 
anterior, ha incurrido en las con'radic- 
cion®  de doctrina á que sus vacilaciones 
y  su falsa posición le levan.

Mas bien que á justificar su conducta 
desde los sucesos de Setiembre, y  á fijar 
su actitud con arreglo á las exigenci®  
de su reputación, parece que ha procura­
do recobrar su puesto entre los zorrillis- 
tas intransigentes, defendiendo lo inde­
fendible acerca de 1® procedimientos re- 
volu  'ionarios en época de tan completa 
libertad en la tribuna, en la prensa y  en 
todas los manif®taciones de la vida so­
cial. sin duda temerc«o de no quedar 
con popularidad entre los perturbadores 
de oncio que al Sr. Ruiz Zorrilla siguen, 
á los cual®  no acomodan 1® procedi­
mientos pacíficos y  de legalidad.

.Justa, honrada y  razonadamente no s* 
puede sostener nentro del Parlamento 
que la Monarquía no descansa sobre el 
derecho y  que se halla detentada la sobe­
ranía nacional, ni hacer que las gent®  
crean que es compalüde la solicitud de 
indulto para los sedici®os del cuartel de 
San ü il con la glorificación de los actos 
vergonzosos de los mismos amotinad®.

L ®  que vienen á las Cortes para hacer 
leyes, sin perjuicio de excitar á salir tu- 
multiiariHinente á las calles después, ra ­
ra atropellarlas, han encontrado en el Go- 
bieriio las censuras merecidas, la protes­
ta más enérgica y  que mejor responde 
á la Miinión general del pais.

h! Sr. Gamazo primero rematando ga ­
llardamente su discurso de anteayer, y el 
Sr. León y Castillo con una hermosa ora­
ción parlamentaria que justamente ha en­
tusiasmado á la mayoría y  ha arrancado 
espontáneos aplatis® á toda la Cámara, 
han puesto el debido correctivo á los ex­
cesos y  extravíos republicanos, de que el 
Sr. Salmerón, de manera inconcebible 
en su talento, se hacía intérprete.

El Mini.itro de la Gobernación especial­
mente, con frase acerada, con varoniles 
acentos, con lógica contundente y  con 
jensamient® de elevadísimo sentido po- 
ítico_. ha pintado en cuadros llenos de 

colorido y  de vida, la república y  los re-

Siiblicanos de nuestro país, consiguien- 
0 general asentimiento y  aplausos entu­

siastas.
La doctrina perturbadora del Sr. Sal­

merón hu encoutrado el merecido co ­
rrectivo de parte del Sr. León y  Cas­
tillo , cuyo discurso parlamentario de 
ayer es nn nuevo timbre de gloria de 
que puede lisonjearse nuestro ilustre 
amigo. Merece leerse detenidamente su 
notable oración de ayer, sólidamente ar­
gumentada en defensa de la política libe­
ral del Gobierno y  de las mstituciones 
monárquicas.

También el General Sr. López Domin- 
gnez ha hecho afirmaciones contra el do­
minio brutal de la fuerza que lleva á la 
anarquía, con una virilidad dignísima 
que ha producido la mejor impresión en 
todas las fracciones liberales que se mue­
ven dentro de la legalidad.

Por donde se demuestra, y  ® i  se decia 
anoche en todas las conversación® de 
hombres públicos, que las ®adias repu- 
blii'auas sólo han servido para que se 
manifieste en el Parlamento el más en­
tusiasta consorcio de los partidos monár­
quicos, que constituyen la representa­
ción más genuíoa de las glorias y  de 
las aspiración® de la nación; para que 
aparezca de modo indudable que la in­
mensa mayoria del país se inspira en un 
solo peii®miento: el de combatir la revo­
lución afianzando el Trono, que es la li­
bertad, el orden y  la paz.

La sesión del Senado fué breve. Se le­
yeron los dictámenes de las comisiones 
sobre construcción de una escuadra y  
sobre el proyecto de bases para el Código 
civil con un voto particular de D. Luis 
Silvela.

También los Senadores que son con­
trarios al proyecto de escuadra se reunie­
ron en una de las secciones y  acordaron 
presentar varias enmiendas fundadas en 
un deseo de protección á la industria na­
cional.

El voto particular del |Sr. Silvela (don 
Luis), leído en la s®i6n de ayer tarde en 
el Senado, está inspirado en el sentido 
que informó el presentado en el Congreso 
el año 1884 por el entonws Ministro de 
Gracia y  Justicia, D. Francisco Silvela.

En ¡aparte disp®itivaque el autor del 
voto quiere que sustituya al proyecto, se
Side: 1.® que se ponga en armonía el Có- 

igo con a Constitución del 76: 2 °, que 
se fije el sentido de 1® artícul® com ­
prendidos en los títul® II y  III del libro 
II; 3 que se enmienden estos artículos 
y  1® demás que tengan relación con el 
orden público, seguridad general y  man­
tenimiento de ladjffciplinamilitar vapor 
medio de la imprenta 6 por cumquier 
otro; 4.", que se publique antes de 1887, 
y  5.*, que rija con carácter de provisio­
nal.

Mañana á  primera hora hablará en el 
ConaTcso el Sr. Castelar, y  después el 
Sr. Cánovas, y  como han de abundar las 
^ tifica cion es, se c r ®  no termine el de­
bate político hasta el miércol®.

Mañana á las nueve de la noche se re­
unirá el tribunal de actas graves para
ver y  entender en el expediente del acta 
de Almadén, y  el miércoles á  la misma 
hora se reunirá también para ver el ex­
pediente del acta de la Corulla.

Anoche se anuló el acta de Bande.

La combinación de Gobernadores pare-» 
ce quedar reducida á que el Sr. Alvarez 
Osorio pase de Granada á Valencia, y  ei 
Sr. Selléa de Sevilla á Granada, nom­
brando para Sevilla el Sr. Moral.

^ t a  tarde se reúnen los conservadores 
disidentes en su círculo de la calle de Ce­
daceros, y  mañana se verificará la junta 
general en el teatro de la Comedia.

No tendrán entrada más que los repre­
sentantes de Madrid y  provincias de di­
cha agrupación, y la reunión será breve, 
porque no tiene otro objeto q̂ ue el de ma­
nifestar el Sr. Romero Robledo la conduc­
ta política que se propone seguir.

Inspira alguna curiosidad la declara­
ción que va á hacer el jefe de 1® hetero- 
düx®.

No se ha invitado á la prensa para que 
concurra á la reunión.

Muchas gracia.» por la atención.

LOCALES

ESPBCT.AcULds PAR4 BSTA TAR8E

Español.— E i Gran Galeoto.
Princ®a.—A  casa con mi papá .— E l  

Marqués d tl Pimentón.
Zarzuela.— Pan y  toros.
A polo.— Cádiz.— La gran  via.
Comedia.— Jfizí/o de inglés y  canario. 

—La señora de Matute. — Ultramarinos.
Lara.—La alondra y  el gorrión .—Las 

codornices.—N icha Pancha. —  Pepa la 
frescachona 6 el colegial desenvuelto.

Alhambra.— Coro de señoras.—La ópe­
ra española.— Un Capitán de lanceros.

Variedades.—La sombra de Torquema- 
da.—P atria  y  libertad.

Eslava. — Los sobrinos del Capitán 
Grant.

Martin. — Los sobrinos del Capitán 
Grant.

Novedades.—E l crimen de F avem e .— 
Sainete.

A yer tarde cumplimentaron á última 
hora á  S. M. la Reina I®  Cond® de Go­
mar, los Marqueses de las Almenas, don 
José Maria Jiineno de Lerma y  D. A ngel 
Rincón.

Ha llegado á esta corte una comisión 
de comerciantes españoles, establecid® 
en Londres y  Barcelona, que se proponen 
colonizar y  fundar factorías en el Golfo 
de Guinea y  Fernando P6o, contando pa­
ra ello con capitales importantes.

En el Ministerio de la Gobernación han 
dado priucipio 1® exámenes á que van á 
ser sometidos los escribientes y  otros em­
pleados subalternos.

En Cádiz se lian facilitado pasaportes á 
veintidós padres misioneros íe l Sagrado 
Corazón de Jesús, 1® cuales se dirigen á 
Fernando Póo.

El Comandante del Ejército francés, 
M. Dubarry, agregado militar que fué á 
la Embajada en esta corte, ha sido agra­
ciado con la cruz blanca de segunda cla­
se del Mérito militar.

El Sr. Ministro de Ultramar continua 
en rama molestado por un fuerte cata­
rro.

El Sr. Abascal continua indispuesto, 
por cuya razón no ®istió ayer al despa­
cho de su Alcaldía.

Hau sido nombrados ayudantes de 
campo: del Brigadier D. Juan de Villa-
longa
de Dios Martínez;

el Teniente de infantería D. Juan 
, del Brigadier D. Ma­

nuel Carrrascosa, el Teniente i). José 
García González, y del Brigadier don 
Pedro Milla, el Capitán D. Nicolás Pas­
tor Sala.

Se ha concedido la gran cruz y  placa 
de San Hermenegildo, al Brigadier don 
Evaristo García Reina, y  la gran cruz 
de la misma clase al Brigadier de artille­
ría _D. Enrique Uriarte y  al Capitán de 
navio D. Ricardo García Calvo.

Es extraordinario el número de sohci- 
tudes de trasmisión y  redención de cen­
sos y  denuncias que se han presentado en 
las Delegaciones de Hacienda d e ^ r  '
cía, por 
macho.

Se. 
san

virtud del decreto del
Tovin- 

Ca-

“gÚD los cálculos más prudentes, pa- 
de 120.000 en toda España, y  de ehas 

corresponden 7.000 á la provincia de Ma­
drid.

D. Joaquín Lozano Reguera ha sido 
nombrado Inspector ® p® ial de 1® ferro­
carriles del Norte.

Por la Dirección general de Beneficen­
cia y  Sanidad se lia autorizado la entra­
da en España de la volatería, pieles, tra­
pos y  demás géneros contumaces proce- 
deutes de Sainí-Girons, departamento 
de Ariege (Francia) y  otros punt® de 
dicha región, por haber desapar®ido la 
epidemia colérica que motivó la prohi­
bición.

P ® pu és de prestar declaración ante el 
Fiacal militar que entiende en las causas 
instruidas con motivo d e l « s u ® s ® d e l  
19, ha sido conducido á la  Cárcel Modelo 
D. Pedro Niembro, dueño de una taber­
na déla  calle de la Victoria.

El Sr. Pisa Fajares ha presentado la 
dimisión del cargo de Rector de la U ni­
versidad Central.

EN  EL

C A I P O  REPUBLICAN
Uno de 1® espectáculos más trist® que 

uede ofrecer la política es el que estos 
•ías hemos presenciado en el Congr® o.

El Sr. Salmerón, hombre de conviccio­
nes, de talento, de palabra, uno de I® 
que más han brillado en la cátedra y  en 
el Parlamento, respetado por sus aáver- 
sarios, sin una mancha en su vida politi­
ca, con un nombre en la ciencia, se vió 
en la nec®idad, por culpas propiasy aje­

nas, de buscar subterfugios indign®  de 
su personalidad, para salir del laberinto 
en que, por temor á las exageraciones de 
sus correligionarios, se había metido. Ni 
en su discurso de anteayer, ni en su 
rectifl®ci6n de ayer, apareció el señor 
Salmerón con su antiguo prestigio, sino 
que se le vió constantemente inñuídopor 
el miedo de perder su popularidad entre 
las hu®tes zorrillistas, por la persuasión 
de que éstas le abandonarían en cuanto 
pr®cÍDdiera uu instante de los ton®  du­
ros de su obligado radicalismo.

En el banco de lu coalición republica­
na, le oían su.s compañeros sin asombro 
raro con tristeza; algunos com o el señor 
Muro, deci^dos ya á la franca ruptura 
de la coalición que está muerta casi des­
de su nacimiento; otros sin saber todavia 
qué rumbo seguir, porque la mano del 
Sr. Ruiz Zorrilla pesa sobre ellos como 
la del Señor sobre el esclavo, y  es inútil 
que intenten r®istirse al yugo. ¿Cómo 
habian de contestar á las preguntas que 
el Sr. ifiniatro de la Gobernación 1® di­
rigió?

Asi se vió al Sr. Salmerón intentando 
equilibrios imposibles, feíseando su ora­
toria, anulando su carácter, fingiendo 
indignaciones no sentidas y  apoyándose 
en habilidades de palabras á falta de 
verdaderos argum ent®. N o; no era en 
estos d i®  el pensador profundo, el políti­
co de ide®  meditadas y  de sereno juicio; 
era el lugarteniente de uu conspirador 
que teme que éste le destituya, era el 
hombre de partido á quien pueden aban­
donar 1® mas® si no responde ciega­
mente á 1® irreflexiv® movimientos de 
su voluntad. Ante la elocuencia del se­
ñor Gamazo, que en sus dircurs® y  en 
sus rectificaciones deshizo por completo 
tod®  las extrañas teorias sustentadas por 
el Diputado de la coalición, ante el m ag­
nífico discurso pronunciado por el señor 
León y  Castillo, cuando parecía que na­
da podía añadirse en esta discusión, el se­
ñor Salmerón ha quedado completamente 
fuera de combate, y  la coalición repiibfi- 
caua ha recibido en el Parlamento, por 
mano del Sr. Ministro de la Gobernación, 
•I último golpe.

Imposible oír sin emoción grandísima 
los e ocuentes apóstrofes del Sr. León y  
Castillo á los republicanos; la Cámara 
aplaudió entusiasmada, y  nosotros no 
podemos dominar uu sentimiento de or­
gu llo al pensar que la Monarquía tiene 
en nuestro partido tan esforzados y 
elocuentes defensores.

Difícil es que tr®  este debate vuelva 
á haber en el campo republicano, ni aun 
la_ficticia unión que hoy aparentan los 
Diputados de la coalición.

Ha llegado la bora de que se decidan, 
6 lo que es lo  mismo, de que se separen, 
los linos para la lucha legal, los otros 
para los procediroient® que preconiza el 
Sr. Ruiz Zorrilla; 1® equilibrios salme- 
rorianos no hau podido ni pueden pros­
perar.

VIDA H II I T M
L A S  G A N A N C IA S  D E L  E J É R C I T O

N o se molesten m ® usten  los que, da­
dos á las interpretación®, apenas se 
apunta una idea sobre 1® necesidades 
del Ejército, califican á I®  iniciadores de 
la misma idea com o émulos de Calomar- 
de 6 como revolucionarios de primera 
fuerza, según conviene al objetivo polí­
tico.

Hijos de dicho Ejército; sin ®piracio- 
nes personales que quizá pudieran satu­
rar de co'orido egoísta modestísimos ju i­
cios; dispuest® siempre á no tener otra 
bandera que la de la patria y  la del deber 
militar, sentimos, por lo mismo, pena 
profunda observando lo qne se discute, 
■gvsny regatea el más mínimo beneficio 
para 1® profesos de Marte, mientras se 
ofrecen sin medida fabulosos adelantos en 
la carrera de las armas á los que de una 
ú otra manera quebranten los principi® 
disciplinarios y  sometan el porvenir déla 
fuerza armada á los acomodos propios de 
un bajo imperio.

En disculpa de semejante proceder, 
manifiestan los perturbadores etern® deí 
Ejército que la c®tum bre ha hecho la 
ley, y  aprovechándose de esos reparos 
que en el terreno legal encuentran siem­
pre los medios conducentes á extirpar 
ahogos de la gente de armas, presentan 
á los necesitados bienandanzas sin cuen­
to, con tal de que estos últimos 1®- ayu­
den á conseguir su fin: la realización de 
ideales polític®.

Cierto es que por espacio de mucho, 
años el funesto sistema ha surtido efectos 
pero la consecuencia natura* de tan anó­
malo proceder ha sido también que la 
fuerza armada no recabase gran presti­
g io  ni menos que viera entronizado el 
orden perfecto en sus escal®, aparte de 
que 1® m érit® y  servicios individuales 
quedaron por lo regular p®puestos á 
otros méritos... especialísim®, cuya apo- 
teoi-is tuvo el triste honor de hacer el se­
ñor Salmerón en la Cámara popular, de­
rrochando talento y  elocuencia en pro de 
causas inadmisibl® entre soldados de 
buena voluntad.

N ®  preciara® de cultos, nos precia­
mos de civilizados, nos preciamos de s®- 
tepedores de la grandeza nacional, y  lue­
g o  vamos á los  Parlamentos, á los circu- 
I®  políticos y  á I®  mism ® dormitorios de 
la tropa á s®tener la teoría absurda de 
que la misma institución encargada de 
velar por los grandes intereses naciona­
les sucumba raquíticamente entre I®  
burdas redes tendid® por particulares 
ambiciosos 6 deseos mal comprimí 1®, 
sin perjuicio de que después de lograr 
victorias de esa clase al amparo del Ejér­
cito, sigan los vencedores mirando con 
® ñ o  adusto á los que les proporcionaron 
las gallinas y  les disputen un aumento 
de céntim® en la tranquila esfera de la 
legalidad, donde se agitan á renglón se­
guido de su cómodo triunfo.

De aquí proviene, á no dudarlo, que 
liaya aumentado considerablemente el 
número de los excépticos en el Ejército; 
de aquí proviene ®imismo que se miren 
con prevención por 1® militares tod®  1® 
reform ® que deban p®ar al examen de 
I®  altos Cuerpos Colegisladores; de aqui 
se derivan, en fin, las inquietud®, las zo- 
zobr®  y  1® desconfianzas de la gente 
consagrada al servicio de la patria, por­
que estos de un modo y  aquell® de otro, 
parece qne todos coadyuvan á un fin úni­
co: facilitar negativas ganancias al Ejér­
cito.

I N G R A T I T U D  Y D E S D É N
No sabemos á qué atribuir el mal disi­

m ulado encono con que trata al Ejército

el partido conservador. Y  no querem® 
más ni mejor prueba de lo que decimos 
q̂ ue las palabr® pronunciad® en 1® 
Cortes, en moment® de visible impi

R
preme-iortes. en moment® de visible imi 

ditacióu, por el veterano General Reina,
y  I®  conceptos, ciar® y  precis®, del ar! 
tículo publicado por bajo
el epígrafe de «La ley de retiros.»

Para el colega canovista I®  ventaj® 
que ofrece el Sr. Ministro de la Gue­
rra en su proyecto de ley encaminado 
á facilitar el pase á la situación p® iva de 
aquell®  Jef®  y  Oficiales que tengan un 
determinado número de afl® de servicio, 
son inadmisiblesporque vienen á ser car­
ga  pesada para el pr®upu®to, que no 
)uede soportarla en los momentos actua- 
® . en que la producción dismiuuye y  se 

hallan en decadencia tod®  las fuerz® 
vivas del país. Entiende, pues, el órgano 
autorizado del Sr. Cánov®  del C®tillo 
que deben continuar en la situación 
crítica en que hoy se encuentran 1® ins- 
titut® armad®, sin que Ies sean, poi-tan­
to, precis® 1® reform ® que son objeto 
de un e.«tudio detenido por parte del 
General C®tiIlo y  de la prensa profesio­
nal y  política de todos matices.

N o produce g® tos  de consideración, 
como supone E l Estandarte, ninguna de 
las reformas que van á ser implantadas, 
la ley de retiros inclusive, porque al pen­
sar en e ll®  el Gobierno ha tenido muy 
presente la situación del Tesoro; pero aun 
cuando ® í no fuera, la paralización de 
1® escal®, particularmente en 1® armas 
general®; la raodestin c® i miserable con 
que viven los Oficiales del Ejército; el 
lorvenir de éstos, hoy más que nunca 
imitado, y  el prestigio de que debe y  ne­

cesita estar rodeada una carrera com o la 
de i®  arm®, imponen 1® reformas dicta- 
d ®  y  muchas otras qne, con absoluta in­
dependencia, irem ® señalando, y  las cua-/ y
I®" tendrá que conceder el Gobierno 
quiere blasonar de justo y  no desea— 
com o el partido conservador—poner á 
prueba la paciencia y  el sufrimiento de 
una institución acreedora, sin duda, á 
más atent® cuidados y  más amplia y  ge 
nerosa protección.

Pero es bien copiar algunos de 1® 
rrafus del articulo «La ley de retiros.» 
ce entre otras c® ® :

"Tenemos un gran número de Oficiales 
sobran tes; y  para que haya movimientos en 
las escal®, ae pretende que el país pague 
por cada destino de oficial dos o tres suel 
d®: uno el de aquel que lo sirve en reall 
dad, y  otros los de aquellos que podiendo 
servirle se han retirado á g  zar de I®  ven 
tajas que por esta ley seles ofrecen.

Y entre tanto, de los colegios salen todos 
los años centenares de nuev® oficiales que 
exigirán también, en su día. que se dé ma 
yor movimiento á l®  escalas Antes, gene­
ralmente hablando, el que era Capitán á los 
cincoenta años de edad creía haber hecho 
una regular carrera: ahora el que á los 
treinta no es todavía Coronel, se conceptúa 
postergado: y  manana quizá los jóvenes de 
veinticinco se considerarán desairados in­
justamente sino llevan tres entorchados en 
laa mangas

Antes, colega estimable, llegar basta 
Capitán era haber alcanzado unaposí 
ción social, y  hoy no lo es ni el llegar i. 
General. Pero si quiere el periódico cano­
vista consolarse, ya que «ve la paja en el 
ojo ajeno y no la viga en el propio, 
piense y  medite sobre lo que acontece ei 
í®  carreras civiles, donde cualquier bar 
bilindo, por el solo hecho de haber sido 
electo Diputado á Cortes, y  sin tener ca­
rrera alguna conocida, sienta plaza, 
como empleado público, con la categoría 
de Gobernador civil y  con el sueldo 
anual de cuarenta m il reales; píense en 
•sos señores, que sin haber defendido 
nada, ni arriesgado nada, ni compróme 
tido nada, tan solo por obra y  gracia de 
D. Antonio, ó de D. Francisco, ó de don 
Manuel, vénse elevados por arte de ma 
ravill®o encantamiento á los primeros 
puestos de la carrera diplcmática; piense 
en la infinidad de oficial® primeros, se- 
gb n d ®  y  terceros que, casi sin saber 
siquiera firmar la nómina, viven del pre 
supuesto y  desempeñan aquellos destinos 
porque se los ha otorgado el favor,' que 
no BUS propios merecimientos, y  piense, 
por último, en la complicada y  difícil or­
ganización que tiene en lo civil el ramo 
administrativo, donde hay muchas rué 
das inútiles, pero que consumen buena 
cantidad de aceite, y  no venga á regatear 
las reform ® que pueden favorecer al 
Ejército, á  ese Ejército que no se ha pro­
nunciado nunca para satisfacer ambicio 
nes propi®, sino para encumbrar á mu­
chos hombres políticos de 1® que figu­
ran á la cabeza del partido conservador, 
del cual reciben hoy 1® hombres de 
guerra visible desdén y  señalada ingra­
titud. ®

E l PARLAHENTO
CONGRESO

A  1® tres menos diez se abrió ayer 
tarde la sesión en el Congreso, 'pre.ridida 
por el br. Mart®; se aprobó el acta de la 
anterior y ae dió cuenta del d®pacho or- 
dinario.

El Sr._ Garrido puso en conocimiento 
del Míaistro de la Gobernación algún® 
atropell® cometidos por el alcalde del 
Puerto de Santa María

Entrando en la orden del día, juró el 
cargo de Diputado el señor Marqués de 
Bendaña, después de leído el dictamen 
del tribunal de act®  grave».

Contiuua la disca.rión del art. de la 
ley de retiro.-*, último d-1 proyecto, sien­
do aprobado después de hablar el Minis­
tro ae la Guerra y el General Pando y 

Salcedo, Ochando

ma-matando á la madre, la soberanía 
tando á la nación. [Muy bien.)

El partido progresista democrático no 
tiene sustancia, no tiene forma, no tiene 
naiRi. Esto no lo digo yo ; lo ha dicho el 
mismo Sr. Salmerón, que h®ta el mani­
fiesto primero republicano sostenía que 
no había form ® de gobierno.

La manif®tación ae la República com o 
gobierno no corresponde á ® e  partido, 
corresponde al Sr. C®telar, orador ilus­
tre, que ha sostenido siempre la necesi­
dad de esa forma de gobierno.

Los demás, el mismo Sr. Zorrilla i n ­
cluso, DO han sido siempre partidari® de 
la República, y  hace la historia de cuan 

1® fuerzas de la

se

el

para

al

da
yrectificar los Sr®.

Alvarez Mariño.
Contiuua el debate político, y el señor 

Gamazo en el usi de la palabra.
Se extrañó de que el Sr. Salmerón ol- 

vid® e en la sesión anterior eos®  que 
había siempre sostenido y  proclamado.

Tributa grand® e log i®  al General 
Martínez Camp® por su desinterés y  al- 
t®  servicios.

Dice que ya que 1® republican® dis­
cuten constantemente á 1® monárquic®, 
él va á hacer ¡o  propio coa los republica- 
nos.

La coalición republicana, engendro de 
tres enemistades y  de multitud de rece­
los y  d®confianz® (Muy bien, muy 
bien), no puedo yo decir de ella nada más 
-de lo que han dicho 1® que á ella perte­
necen. N o tengo más que recordar su 
bandera y  su programa, y  al recordarlo, 
añadir que uno de sus elementos, el fe­
deral, representa el parricidio; I®  hijos

t®  han ido á engrosar 
Monarquía.

Eu resumen, ¿á propósito de qué 
pide y  proclama el derecho de iusurrec 
ción?

La soberanía nacional detentada y 
imperio dei caciquismo; hé aquí los d ®  
supremos argumentos que se dice justifi 
can aquél.

No hay nadie, señores Diputados, cual 
quiera que sea la profesión á que se dedi 
que, que no conozca que ese mal del ca 
ciquismo es gravísimo y  hondo y  nec® ¡- 
ta grand®  y profundos rememos 
estirparío.

Pero ¡ah, Sr. Salmerón! ¿Es que su 
señoría cree que el mal se remedia con 
este sufragio? ¿Es que S. S. olvida que 
la extensión del sufragio dió aquí en po­
cos mese.» unas Cortes conservador® 
otras radicales, una Asamblea que trajo 
de.-*pués la República y  nuevamente un®  
Córtes m onárquic® de la Restauración? 
(Muy bien, muy bien.)

Hace UD párrafo alusivo al sufragio 
universal y  dice que cuando se llegue 
esta réforma se atenderá, no á desarmar 
á los republican® ni á los absolutist® 
sino al respeto del derecho y  á la inter 
vención eu el Gobierno de todos los ciu 
dadanos. (Atención 

Compara el período de la Restauración 
con el tiempo que duró la República, 
en brillantes párrafos deduce de esta 
comparación 1® naturales 
c i® .

¿Pero es que vosotr® los republicanos 
en vuestro tiempo, no habéis tenido ca 
ciquismo? Lo tuvisteis tremendo, y  aqu­
esto,y yo, victima de 26 voluntarios de la 
República, que me impidieron venir 
aquellas Córtes; y  aquí cerca se sienta 
otro amigo, mío, cuya elección estaba 
asegurada, y la p e id ióp orla  interven 
ción también de los voluntarios de 
República. (Risas.)

N iega que aun sin sufragrio pueda to 
lerarse el derecho de insurrección, citan 
do testos y  pa abras en su apoyo, de los 
correligionarios del Sr. Salmerón, seño 
res Azcárete y  Pérez Pujoll, en que el 
Sr. Azcárate reconoce que el Senado Es 
lañol es el que más se asemeja al de 1® 
istad® Unidos, y  en que dice el Sr. Pé­

rez, que el sufragio nose cuenta sino que 
se pesa.

En un párrafo elocuente, que la Cá 
mara escucha con atención y  recibe 
terminar con nutridos aplausos, afirma 
las necesidades de la paz pública, y  re 
cuerda que los republicanos tuvieron que 
declarar en época triste que eran piratas 
1® barcos ®pañoIe3.

Recogiendo I®  alusiones de los señores 
Romero Robledo y  López Domínguez 
dice que los disentimientos del partido 
liberal no tienen importancia, y  en prue 
ba de ello cita el hecho de haber votado 
todos el discurso de la Corona.

Explica el disentimiento ocurrido en el 
seno del Consejo con motivo del indulto 
en los términos más satisfactorios.

Termina aconsejando á 1® señores Ro 
mero Robledo y  López Domínguez, que 
en vista de la unión entre todos los ele- 
m ent® del partido liberal, tengan calma 
y  no tomen medidas para el c® o  de falle 
cimiento con que hau soñado. [Muy bien 
aplausos en la mayoria.)

E l Sr. López Domínguez recoge algu­
nas alusiones del Sr. Gamazo y  pasa á 
contestar al Sr. Salmerón.

Dice Que juzgará oportuno el ap iñ a ­
miento ae las reformas militares, en tan­
to que vea al Ejército indisciplinado y  las 
tendencias de ciertos partidos.

Dice que todo Gobierno que ve dispues­
to á un partido á combatirle por la sedi­
ción debe prevenirse contra él por la 
guerra.

D®pués de algún®  consideraciones, 
termina diciendo que mientras se intente 
combatir las institución® eon sediciones 
ind ign® , la izquierda estará incondicio­
nalmente al lado de ese Gobierno, como 
lo estaría al lado de otro cualquiera que 
amparara las leyesy defendieralaMonar- 
quía. [Bien, m uy bien, aplausos en todos 
los bancos monárquicos )

El Sr. Cánov® ruega al Presidente de 
la Cámara le reserve el uso de la palabra, 
para poder recoger de una vez todas las 
alusión® de que sea objeto. La Presiden­
cia accede á sus deseos.

re cu rso  del Sr. Ministro de la Gober­
nación. (En la primera plana lo encontra­
rán íntegro nu®tros lectores.)

El Sr. Ministro de Estado explica unas 
palabr®  relativ® al Sr. Villacampa, que 
ju zgó  ofensivas el Sr. Salmerón.

Sr. Salmerón rectifica y  empieza 
dándose por satisfecho de I®  palabr® 
delSr. Moret.

Insiste mucho en que el Gobierno, á 
nombre del poder moderador, ha conci­
tado los odios en 1® partid®, y  esto da 
lugar á a lgún®  interrupciones de la pre­
sidencia y  rumor® en la mayoria.

Se lamenta de que el Sr Gamazo haya 
lenetrado en el fondo de un proceso para 

Qombatir á los republicanos. [Se refiere 
al que se incoa con motivo de lo que se 
dijo en algún®  sesiones del círculo de la 
calle de Esparter®. El Sr. Gamazo se de­
fiende de ® ta  ac®aci6a ]

N iega al Sr. Gamazo que el repr®en- 
tan te de la forma republicana sea el se­
ñor C®telar, porque I®  ide®, dice, no 
se ®um en ni enrarnau por las perlón® .

Da poca importancia á 1® excisión® 
que sufre el partido republicano, y  decla­
ra que abriga la esperanza de que des­
aparezcan.

Dirigiéndose á los izquierdist®. Ies di­
ce que para ellos será una rémora en el 
cumplimiento de su programa la alianza 
con el partido del Sr. Romero Robledo.

E l Sr. Gamazo rectifi® , y  dirigiéndo­
se á los republican®, cuando fuisteis á 
solicitar el indulto —  dice —  suprimis­
teis de la nota cobardemente un párra­
fo... (Protest® y  rum or® fuertes en la 
minoría republicana. El Sr. Azcárate se 
levante i e  su ®iento y  dice; N o ®  ver­
dad. Pfotest® en la mayoría; confusión.)

N o os alarméis—añade el Sr. Gamazo

ma de proposición, y  el Sr. Salmerón no 
lo ha votado.

(El Sr. Muro pide la palabra.)
¡A h S r. Salmerón! ¿Es esa la co® e- 

cuencia de S. S ? ¿es así com o S. S. en­
tiende que se cumplen las promes®, fal­
tando en este sitio de tal modo á lo que 
en otro habia prometido S. S.? ¡Bravo, 
bien; grandes aplausos.)

A  nosotros no n®  importa que se afir­
me 6 no la coalición republicana. Allá 
vosotros os entenderéis con la jefatura del 
Sr. Pí, y  todos juntos os veréis sorpren­
didos por la dictadura del Sr. Zorrilla. 
(M uy bien, m uy bien.j Suceda lo que 
quiera , nosotr® cumplirem® nuestro 
proCTama.

¡Ésta ®  la consecuencia del Sr Salme­
rón!

Rectifican los Sres. Salmerón y  Gama­
zo; interviene en el debate para hacer al­
g ú n ®  aclaraciones respecto de la conduc­
ta del General Martínez Campos el señor 
Ochando, y  se levante la sesión á 1® 
ocho m en® cuarto.

CONGRESO JERIDICO ESPAÑOL

i ponencia 
. Sr. Silve-

—aquí está el párrafo suprimido (Lo lee, 
II j. - ‘  'Ario afirmar

«•) Pues bien, 
II. -

y  en él se dice que es necesario afirmar 
la paz pública comprometida.
este párrafo después ha sido llevado á la 
junta  directiva de vu®tro partido en for-

A  1® nueve y  cuarto declaró el Presi­
dente Sr. Carvajal abierta la sesión.

Leyóse el acta de la anterior y  el señor 
Paso y  Delgado pidió la palabra para ha­
blar sobre ella. Concedida que le fué, 
impugnó la ®eyeración del Sr. Rodrí­
guez, caura del incidente que ayer rehi- 
tamoa, pidiendo que constaran sus fr® ®  
en el acta.

El Sr. Carvajal dijo no podía acceder, 
pues nada se consignaba en la que se 
acababa de leer referente al susodicho 
incidente.

Intervinieron ademáslos Sres. Ucelay 
y  Romero Girón, y  por fin se acordó que 
en las actas no constara nada, pero si en 
el diario de laa sesiones que ®  ha de pu­
blicar, declarándose terminado el inci­
dente.

Púsose á discusión el tema duodécimo, 
que á la letra dice; «Tribunales especia­
les de comercio.—Si conviene restable­
cerlos en España.—C ® o afirmativo, cuál 
había de ser su organización.»

El Sr. D. César Alba comienza dicien­
do que se levanta á combatir la 
del especialista en esta materia i 
la [D. Luis).

Declara que viene á cumplir un man­
dato, pues es representante de la Cámara 
de Comercio de Valladolid.

Encarece la importancia del tema ase­
verando que hoy todos, poco ó mucho, 
som ® comerciantes.

Cree que la cuestión viene prejuzgada, 
no por I®  Universidad® como el Sr. Sil- 
vela afirma, sino por el Congr®o Mer­
cantil.

Opina q_ue quiera ó  no quiera el Con- 
¡(reao, quiera ó no quiera el poder legis- 
ativo, 1® tribunales de comercio se impo­

nen y  se establecerán.
Hace citas oportunísím® para dem®- 

trar sus opiniones y  presente ejem pl® 
que patentizan la necesidad de los tribu­
nales de comercio.

Asegura que el mismo Sr. Silvela, en 
la ponencia, ha defendido la causa que él 
defiende.

Quiere que la organización d é los  tri­
bunales de comercio ha de ser mista, ó sea 
que se com pongan de letrados y  comer­
ciantes.

Su discurso, profundo, atinado y  co­
rrecto.

El Sr. Carmona, representante de la 
Cámara de Comercio de Sevilla, comien­
za extendiéndose en dilatadísim® consi­
deraciones de carácter histórico.

Hace algunos períodos de belleza in­
cuestionable, pero en nu®tro sentir ex­
traños al tema.

Defiende la instalación de 1® tribuna­
les de comercio de tal manera que respi­
ren el ambiente de la realidad.

El Sr. Andrade se declara adversario 
del restablecimiento de los tribunales de 
com ercio por creerles perjudicial® é 
innecesarios.

Afirma que los contrat® mercantil® 
entran dentro del derecho civil sin que 
Ies separe ninguna diferencia esencial.

D i®  que el fin de loa contratos, tanto 
mercantiles com o civiles, es el lucro.

Presenta el dilema de que si los act®  
de comercio son fáciles de comprender, 
son suficientes los tribunales ordisari®;' 
s¡ precisan conocim ient® especiales de­
ben formarse, or^nizarse los tribunal® 
con exclusión d é los  letrados.

N o admite la eficacia ni la ne®sidad 
del Jurado, por cr® r suficiente el juicio 
de amigables componedores.

Opina se hace necesaria una ley de 
pr®edimiento merrahtil completamente 
nueva y  radical, con tribunal colegiado, 
instancia ú n i®  y  sumario.

El Sr. Serrano Echevarría comienza 
su discurso haciendo la historii de 1® 
tribunales de comercio desde el decreto 
de abolición de fueros.

Encare® la nec®idad de reformar la 
legislación referente á ®te ® uato, afir­
mando que estamos en un periodo de 
ucha, de verdadera revolución ea todos 
03 órdenes.

El Sr. Silvela [D. Luis), dice que en 
cuestiones cientific® nunca mezcló la 
)olítica, y  que por consiguiente no es ni 
iberal ni reaMionario, sino u n ®  veces 

una c® a  y  otr®  otra.
N iega que el derecho mercantil ® a  

distin to del civil ni aun accidentalmente.
Opina que no debe haber más que 

d ®  c l® es  de tribunales: civ il®  y  pena- 
es.

Afirma que no existe nota caracterís­
tica que distinga el acto mercantil del 
acto civil, y  niega que la reventa sea la 
esencia dellucroni la nota diferencial que 
él no encuentra.

Combate la instalación de tribunal® 
®peeia¡es de comercio.

Se declara enemigo de toda clase de 
Jurados.

Cree que debe haber peritos para dar 
más extensión á la información pericial, 
pero nada más, pues los letrados son 1® 
que deben juzgar la <Su®ti6n de dere­
cho.

El Sr. Carvajal levantó la sesión á I®  
doce.

Mañana lunes se celebrará la sesión di 
clausura.

Ayuntamiento de Madrid
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TELEGRAMAS
(De 1» Agencia Fabra}

ASAMBLBá CATÓLICA

Continua en L im ogu  la Asamblea re­
gional de los circuios católicos, habiéndo­
se puesto á discusión el tema relativo á 
la propaganda en las clases elevadas.

E l  Conde de Mun ha llegado i  Limo- 
ges paradom ar parte en los trabajos de 
esta Asamblea.

CÓLEEA

Se confirma oficialmente la existencia 
del cólera en Bulgaria.

La epidemia apareció en una aldea 
llamada Dulnid, donde ocurrieron  13 
casos desde e l ^  de Noviembre hasta el 4 
del corriente.

Se estableció un riguroso cordón sani­
tario, y  la enfermedad no se ha propaga­
do hasta ahora á ningún otro punto de 
este Principado.

Los partes oficiales dicen ^ue desde el 
dia h no ha ocurrido ningún otro caso.

PREPABATITOS

Las noticias de R usia  siguen hablando 
de grandes preparativos militares, par­
ticularmente en los puertos del M ar N e­

gro.
Esto no obstante, no Parece probable 

por el momento una intervención m ilitar 
rvAa en Bulgaria.

ASUNTOS EGIPCIOS

Las periódicos ingleses de ayer maña­
na dicen que Inglaterra contestará á la 
Puerta  en los mismos términos que lo ha 
hecho á Francia  sobre los asuntos de 
Egipto.

D irá  que se propone cumplir su misión 
en aquel pais, y  que el mejor medio de 
adelantar la época del abandono, es no 
hacer nada que pueda contrariar á la 
Gran Bretaña.

INSUEEECCIÓN DEL SUDAN

P o r  la Via de Zanzíbar se han recibi­
do interesantes noticias del Sudan en 
Paris.

Sefiún ellas, el Gobernador egipcio 
E m ir que, como es sabido, quedó en el 
A lto  N ilo  bloqueado por los insurrectos, 
ha obtenido notables ventajas sobre éstos, 
hasta el punto de haberlos sometido hasta 
más allá de Lardo, sobre el N ilo  Blanco.

Añaden los telegramas de Zanzíbar que 
E m ir tiene expeditas las comunicaciones 
en una gran parte de dicho rio, dispo­
niendo de unos vaporcitos.

Estas noticias han levantado mucho el 
espíritu  público en el Cairo, y  al mismo 
tiemno han sobrexcitado los ánimos con­
tra los ingleses.

Sin la fa ta l influencia de éstos, dicen 
alli, que ha lastimado los sentimientos 
religiosos delpaís, todavia seríamos due­
ños del Imperio del Sudan, cuya conquis­
ta tantos sacrificios ha costado a l Egipto  
durante cerca de medio siglo.

CÓLERA EN MONTEVIDEO

S e  kan presentado algunos casos de 
cólera en esta ciudad.

LA CRISIS FRANCESA

N o se Aa provisto aún la cartera de 
Negocios Extranjeros.

E l  Sr. Duclerc ha insistido en que no 
podia aceptarla á causa del mal estado 
de su salud.

E n  vista de esto, el Sr. Goblet ha te­
legrafiado esta noche al Sr. B illot, Mi­
n istro  de Francia  en Lisboa, ofreciéndole 
dicho puesto.

L a  extrema izquierda sem uestram uy  
descontenta del desenlace de la crisis, 
no ocultando su propósito de derribar al 
Gabinete Goblet antes de fin  de Enero  
próximo.

Se asegura que el nuevo M inisterio de­
clarará que continuará la política exte­
rior delS r. Freycinet.

Respecto de la cuestión del Ejército, 
mantendrá firmemente los proyectos del 
General Boulanger, relativos a l aumen­
to de los recursos m ilitares de Francia.

También pedirá la transformación y  
mejora delm alerial de la marina.

E l  nuevo M inistro de Bacienda señor 
DaupM n, es, como el S r. Goblet, firotec- 
cionisla. pero se cree que procurará man­
tener un iusto medio entre, los partida­
rios  de íK escuela y  los libre cambistas.

E l  M inistro de Francia en Lisboa, se­
ñor B illot, ha contestado telegráficamen­
te a l S r. Goblet que no podia aceptar la 
cartera de Negocios Extranjeros.

E l  Gabinete formado de la manera 
indicada por esta Agencia, se reunió 
ayer, acordándose que el Presidente del 
Consejo, Sr. Goblet, se encargue del M i- 
nUterio de Negocios E xtranjeros inte- 
rin  se nombra la persona que debe desem­
peñarla.

Después se tomó un acuerdo sobre la 
declaración que el Gobierno haría ayer  
tarde a l presentarse en las Cámaras.

A  las cuatro y  media de ayer se reunió 
el nuevo M inisterio en la Camara de los 
D ic ta d o s .

E l  Presidente del Consejo ha leido la 
declaración del programa ministerial.

Respecto de la politiea extranjera, dice 
que seguirá la misma marcha del Gabi­
nete anterior, aceptada por la Cámara.

E n  cuanto á la política interior, pro­
mete la realización de las reform as que 
desea la mayoría del partido republica­
no, y  añade que desde la apertura de la 
legislatura de 1887, presentará los pro­
yectos de ley encaminados i  dichas r e ­
formas.

E ntre tanto, el Gobierno pide á la Cá­
mara que le dé una muestra de confianza 
concediéndole autorización para plantear 
los presupuestos por dozavas partes.

Termina pidiendo que se suspendan 
las sesiones hasta el martes próximo, en 
cuyo dia se votará la autorización sobre 
los presupuestos.

La Cámara fiĵ  
xim a sesión.

fija para el martes la pró-

E lS r . Goblet ha ofrecido 'la cartera de 
Negocios E xtranjeros a l Embajador de 
Francia  en Viena, Sr. Decrais.

E l  periódico Le Temps dice que la de­
claración m inisterial ha sido acogida 
m uy fríam ente por la Cámara.

TELEGRAMA IMPORTANTE

E lS r . Naichovitch, habiendo inform a­
do á Qaldan que habia remitido copia 
del telegrama al Gran Visir, concernien­
te á la candidatura del P rincipe de Min- 
grelia , á los representantes de las.poten­
cias, el Comisario turco se encolerizó 
mucho.

E n  los circuios diplomáticos se cree 
que la causa de este descontento es que la 
P uerta  crea que su enviado haya modifi­
cado á su gusto las piezas de cuya tras­
misión estaba encargado.

GACETA

Lérida, revocatorio de la provideucia del 
Gobernador, referente á la incapacidad de 
dos e  >nceja1es del Ayuntamiento de >Seo de 
Urgel

PROVINCIAS
Nos dicen que en Vlllahán de Palenzuela 

un perro hidrófobo mordió al Alcalde de 
aquel pueblo, una hija de éste y  algún otro 
individuo de la casa, dejándolos en bastan­
te mai estado.

Sn Baitanás también ba aparecido otro 
perro, que atacó á parte del ganado perte­
neciente á D. Isidro Rodríguez, habiendo 
muerto una caballería de las mordidas por 
aquél

—En el fuerte defensivo de Cartagena, 
donde se vienen haciendo estos días expe­
riencias de tiro, en uno de los disparos se 
desprendió la cillata de un cañón, cuyo 
fragmento, rebotando en el suelo, saltó por 
encima de un muro cayendo al foso.

Afortunadamente, no ocurrió ningpna des 
gracia personal.

—Al hacer unas escavacionea en el corral 
de su casa, un vecino de la Serranía de Ron­
da ha encontrado en una pequeña caja, tos­
camente labrada, doce monedas de plata de 
la época de Felipe V, y  un papel perfecta­
mente conservado expresando que se depo­
sita una moneda por cada uno de los doce 
apóstoles y  que su importe debe emplearse 
en misas.

—Han sido condenados á pena capital, 
por la Audiencia de Manzanares los reos 
Crisóstomo Alarcón, Manuel Aranda, Ere- 
bio üiaz y  Sixto DíaZ, autores del robo y  
asesinato ejecutado en Pedro-Muñoz el día 
27 de Abril último.

Los asesinos, según resulta perfectamen­
te probado en la causa, penetraron con el 
pretexto de comprar ó beber aguardiente, 
á las siete y  media de la noche, en la casa 
de Julián Navarro, que lo vendía; le roba­
ron y  mataron, como á su esposa, María Es­
cobar, y  sirvienta Agustina Cantero, ésta 
de 19 años, y  se repartieron el dinero en la 
casa de Crisóstomo, donde se lavaron ma­
nos, armas y  ropas.

—Con toda solemnidad ha tenido lugar 
en la catedral de Salamanca, ia abjuración 
de sus errores y  protesta de fe del ingenie­
ro de minas, que fué protestante,, hoy con- , 
vertido al catolicismo, D. Federico Shnei- ; 
11er. La primera fué verificada en la sacris- 
ía, desde donde el Señor Obispo, acompa- ! 

ñado de muchas personas, le introdujo en 
la iglesia.

Ya en el altar mayor, y  después délas 
ceremonias contenidas en la protesta de fe 
hecha con las manos sobre el Evangelio, cl 
reverendo P. Cámara pronunció breves y  
correctas frases, en las que sintetizó la im­
portancia que revestía el acto y  la que tenía 
para la Iglesia Católica.

PAJAROS DE CUENTA

volver mañana... N o tengo el metálico 
suficiente... y com o esto ea un pueblo...

— N o importa, no importa; pasaremos 
mañana—contestaron á una los indus­
triales.
_  Y  así que se hubieron despedido, el se­
ñor de Mediano corrió á dar aviso á la 
Guardia civil, telegrafiando incontinenti 
á !a Unión Banck, de Madrid.

«N o hemos librado ninguna carta-or­
den contra esa casa,» fué ia respuesta al 
telegrama del Sr. Mediano.

Pero, según ee de suponer, el telegra­
ma fué leído por los mucho an­
tes de que llegara á manos del destinata­
rio, pues no solo no se presentaron á co­
brar las 7.500 pesetas, sino que se supo 
que habían huido de Barbastro pocos mi- 
nutra después de haberse recibido el tele­
grama en cuestión.

Mae com o tenían bien tomadas las se­
ñas y  afortunadamente no se presenta 
cada día en aquella localidad la ocasión 
de prestar un buen servicio, la Guardia 
civil corrió en busca de los negociantes, 
dsndoles alcance en la estación de Mon­
zón.

Según nuestros informes, los citados 
pájaros  son de Cataluña.

Londree / / . —Apertura de la Bolsa de 
hoy; 1 por 100 exterior esptóol, 67'31.

Después, 67 25.
Parle 11.—Bolsa; fondos franceses: 3 por 

100, 83'ffi; 4 1[2 por 100, 110,20.
Fondos españoles: 4 por 100 exterior, 

68*15.
Obligaciones de Coba, 495.
Consolidados ingleses, 100 13*16.
Ultima hora: 4 por 100 exterior. 68 1[32.
Londree 1 1 . —Clausura de la Bolsa de 

hoy; 4 por 100 exterior español, 67 1(4,

HIERRO BRAVAIS
coAtnri onis 

n u  ntpuii issTAKTutuRiTt n  it i » » —
en ta r.myorúi te lai farmaeiat M  ivti i ig /in

E N T R E  BASTIDORES
En el Real se cantará esta noche Mignon.
El lunes L'Africana, por Gayarre.
El martes tai vez no habra función, para 

dar lugar ai ensayo general de ¡l Profeta, 
que se pondrá en escena elmiércjles.

Después de esta obra seguirá Lohengrln 
y  entre las nuevas La Regina di Saba.

la bolsa

No ha cambiado el aspecto del mercado, 
aunque la contratación no resulta tan ani­
mada.

Los cambios sostenidos.
El 4 por 100 interior al contado, cierra á 

67*35, después de los cambios 67*30 y  40 
A fin de mes, desde 67*30 á 67*45 
A fin del próximo, de 67*65 á 67 75 y  á 

69'10 con prima de 50 céntimos.
Ei 4 por lo o  exterior no se ha cotizado en 

la hora oficial, pero se indica como corrien­
te ol cambio de 68'35.

El 4 por 100 amortizable, á 80*80 85 y  90. 
Los billetes hipotecarlos de Cuba termi­

nan á 98 por loo . habiéndose también coti­
zado á 98'05 y  á 97'95 

El 3 por 100 de Cuba no se ha cotizado. 
Las anualidades á 35*40, único cambio. 
Las carpetas de loa nuevos billetes de Cu­

ba entro %*60 y  85 y  terminan á 94*80.
Las cédulas del 5 por 100 del Banco Hipo­

tecario, á 100*50 
Las acciones del Banco de España, sin 

variación, á 395*50 y  396 por 100 
Da las de Castilla se indica ccmo corrien­

te el cambio de 92 por 100, sobre la parte 
desembolsada.

BOLSIN

—4 por 100 interior contado, 
mes, 67*45; fin del próximo.

La de hoy contiene las disposiciones si­
guientes:

GRACIA Y JUSTICIA.— Real decreto 
conmutando el resto de la pena de ocho 
años y  un dia de presidio mayor, impuesta 
á Eusebio Barrio Gonzáli-z, Rafael Espinosa 
Araujo, Tiburcio Morales López y  Saturni­
no Peña Garda, por igual tiempo de destie­
rro en causa por el delito de falsedad.

GUERRA.—Real orden disponiendo que 
el Comisario de guerra de segunda clase 
D. Adolfo Carnucboy Crozai'sea baja en el 
cuerpo Administrativo del Ejército.

HACIENDA.—Real orden declarando ca­
ducada una carga de justicia de 55 pesetas, 
que por créditos de nn capital impuesto al 
2 por lo o  sobre el suprimido oficio depre- 
bo.-tad de Bilbao, corresponde al cabildo 
eclesiástico de dicha villa.

—Otra con igual declaración respecto de 
otra carga de justicia de 47 pesetas 91 cén­
timos de renta anual, que por equivalente 
de las alcabalas de Víana de Opga. provin­
cia de Valladolid, corresponde á Doña Ma­
ría Josefa Pardo.

GOBERNACIÓN.—Real orden confirman­
do un acuerdo de la comisión provincial de

Por la Guardia civil y  eu la estación 
de Monzón han sido capturados última­
mente dos pájaros de cuenta.
_ Se trata de dos de esos timadores que 

tienen revuelto á todo el comercio de Es­
paña y  á las Administraciones de Correos 
y  Telégrafos.

Como recordarán nuestros lectores, 
tiempo atrás se estafó á una conocida 
casa de Banca de Barcelona la cantidad 
de 8.000 pesetas por medio de la sustrac­
ción de una carta que transformaron los 
timadores por medio del procedimiento 
químico en carta-orden que íué pagada 
a su presentación.

Pues bien, según todas las probabili­
dades, los citados sugetos pasaron des­
pués á practicar la misma estafa en Cas­
tellón, donde les dió 8.000 pesetas más su 
procedimiento.

Por fin, extendiendo sus negocios, á 
últimos del pasado mes se dirigieron á 
Barbastro. La carta-orden la había expe­
dido la Unión Banck, de Madrid, y  debía 
lagarla la casa Viuda é hijos Mediano de 
iarbastro. Su valor 7.500 pesetas,

Dos caballeros presentáronse en la úl­
tima de dichas casas al dia siguiente de 
haber recibido una carta en la cual se Ies 
notificaba que la Unión Banck habia g i­
rado la referida cantidad por medio de 
una carta-orden.

Muy bien recibidos fueron loa tales 
caballeros, pero sin duda debieron ha- 
b lp  demasiado, por cuanto uno de los 
hijos Mediano entró en sospechas. Iba á 
pagarles cuando les dijo:

—Si ustedes me hicieran el favor de

A las cinco.
67 35; fin do 
67*75 dinero.

Cambios sostenidos
A las doce.—Sin diferencia sensible, pero 

con buenas tendencias, se hizo el 4 por 100 
al contado á 67 35. y  á fin de mes á 67*50.

El parte deBarcelonaseftala el 4 por 100 
interior i  67 40, y  el exterler, 68*20.

BOLSAS EXTRANJERAS

DB PARIS

(Telegrama del Sr. T. Renard, recibido el 
11 á las tree y ceinte de la tarde.)

4 p or  100 exterior  88*03 R io tin to .................. 290*00
8 por lO O fnuicés. 88*95 F .  c .  a n d a lu ces .. 443*75
5 p or  100 italiano !02*52 F . c . p ortu ra ese». 575*00
4 por lOO t u r c o . .  15*20 8 p or  100 p   57*01
E g ip c io ..................... 385*00 N ue»o  cu b a n o .. . .  488*75
O tom ano................. 587'?U M obiliario  espaSol 187*50
N*Mtea..................... 898*75 B . H ip e te c a r io ... .  000*00
P a a a m i................ 491*85

DE LONDRES

{Telegrama de A . Bierdermánn y Comp.  
recibido el 1 1  á la una.)

La empresa del teatro Español, accedien­
do á los deseos manifestados por infinitas 
personas, pondrá en escena esta tarde el 
aplaudido drama de D. José Echegaray 
Et gran Caleoto, en cuya obra desempeñan 
los principales papeies los primeros actores 
D. Antonio Vico y  D. Rafael Caivo Y eata 
noche ia segunda representación de El dee­
dén con el desdén.

Esta tarde se pondrá en escena en el tea­
tro de la Princesa la muy aplaudida come­
dia cu tres actos A cosa oon mi papá, y  el 
tan aplaudido juguete cómlco-lmoo en un 
acio El Marquée de Pimentón.

•• •

Esta tarde ae representarán en el teatro 
Lara las apiaudidus obras cómicas La alon­
dra y  el gorrión, Lae codornices, Niña 
Pancha y  Yepa la frescachona 6 el colegial 
desenvuelto.

En el teatro de Variedades e hará tam­
bién esta tarae, y  á continuación de la co­
med.a de gracioso La sombra de Torque- 
mada, ti exiraordiuanamcnte apiauoido 
cuadro nacional, de Zapata, Patria y liber­
tad.

ANUNCIOS RECOMENDADOS

CoDiolid&do in g lés . 100*87. 
4 p or  100 exterior, '67*25.
3 por 900 p ortu g u és , 56*46. 
T u rco , 14*93.

CAZADORES Y  VIAJANTES

Cubiertos para campo y  viaje, con su 
cesta, desde 5 pesetas en adelante.

Ei cub ierto  ae 6 pesetas, cuyes tres pla­
tos varían frecuentem ente, se com pon e de 
lo que Sigue:

Pan.—Salchichón.—Jamón en dnloe.— 
Pastel de liebre.-Pavo trufado.—Pasteles. 
—Fruta.—Queso.

S U I Z O  M O D E R N O

Peligros, 10 y  12

PREPARADOS DE PEPTONA—Véase el 
anuncio.

DR. MORALES.—Carretas, 39.—Véase el 
anuncio.

AL PUBLICO.—Fábrica de Jabones.—Véa­
se el anuncio.

DE BERLÍN

Telegrama de T. Renard, recibido 
á ¡as tres y  dies.)

4 p o r  100 exterioo , «7*30.

eí 11)

París 11.—Apertura de la Bolsa de 
4 por 100 exter or español, 67 ‘93. 

Después, 68 00. 07*96.
h o y :

CHOCOLATES DE MATIAS LOPEZ,—Véa­
se el anuncio.

CHOCOLATES DE LA COMPAÑIA COLO­
NIAL.—Véase el anuncio.

LA FUNERARIA.—Preciados. 70, hoy 6t.—
Véase el anuncio.

ULTRAMARINOS Y  CONFITERIA DE 
CARLOS PRATS.—Véase el anuncio.

AVISO E i fo lle to  sobre  la AnémU  
y  tu  tratamúnto ac rem ito

^ ..,7 ”  _ —  /Vaneo á toda peruon' autpid». rué Taibout. 8i. PARls

ESPECTÁCULOS PARA HOY

Teatro Heal.—8 1|2.—F. 44 de abono. 
Turno 2 ‘  par.—Mignón.

E sp^ol.-81|2  —Serie 2.*—F. 59 de ab. 
T. 3 impar.—El desdén con el desdén- 
Una casa de fieras.

• 4 1(2.—El Gran Galeote.

Zarauela—8 1(2—F. 70 de ab.—T. 2* 
par.-Manolito el Rayo.

4 1(2.—12 de tarde.—T. par.—Pan y  toros.

Princesa —8 1 (2 .-2  * serle—F. 8.» de ab. 
—T. a.‘ impar.—A casa con mí papá. — B1 
marqués del Pimentón.—Intermedios por el 
sesteto.

4 1(2—7.* de tarde—T. 1.* entero—A 
casa con mi papá —El Marqués del Pimen­
tón.—Intermedios por el sesteto.

A polo—81(2.—La gran vía.—Los valien­
tes.—Cádiz.—Segundo acto.

41(2.—Cádiz.—Acto segundo de la mis­
ma.—La gran vía.

Comedla.—81(2.—T. 3.*—Registro civil.— 
Misto de inglés y  canario.—La noche antes. 
—Ultramarinos.

4 ll2.—T. 1 .* tarde —Misto de inglés y  ca­
nario.—La señora de Matute.—L%amari- 
noB.

Variedades—8 1|2.—El club de los feos.— 
Los pavos reahfl —Segundo acto de la mis­
ma —Patria y  libertad.

4 1(2.—La sombra de Torquemada.—Pa­
tria y  libertad.

Novedades.—Sección 1.*—8.—En el puño 
de la espada 

Sección 2.*—10.—El hijo del Rastro.
4.—El crimen do Faverne.— Saínete.

Eslava.—8 1(2.—T. 3.* impar.—El proce­
so dei can-can.—Segundo acto de la misma. 
—El lucerodel alba.—El arte del toreo.

41(2.—Los sobrinos del Capitán Grant.

Lara.—8 1(8.—T. 4.‘ par.—Los tocaros. 
—Los corridos —La criatura.—Pepa la fres­
cachona ó el colegial desenvuelto.

4 1|2.—T. 3.* impar—La alondra y  el 
rorrión.-Las codornices.-Niña Pancha.— 

Pepa la frescachona 6 el colegial desen­
vuelto.

Alham bra—8 1(2—Sección 1.‘—Cero de 
seño as —La ópera española 

Sección 2.*—101(4,—Máquinas Singer — La ópera española.
4 D2.—Coro de señoras.—La ópera espa­

ñola.—Un Capitán de lanceros.

Martio.—8  1(2. — Manicomio político — 
Juanito Tenorio — ¿Se puede? — Vista t  
sentencia.

4 1(2 —Les Sobrinos del Capitán Grant.

MaravUlas.— 8 1(2 — (Beneficio) — La 
campana de la Almudaina.— Modesta Gon­
zález.—Las citas.

4 1(2 —D. Alvaro 6 la fuerza del sino.

Madrid,—8 1(2.—Guzmán el Bueno.<».Bl 
tío Zaratán.

4 1(2.—El corazón de un bandido (prime­
ra y  segunda parte. 1 — La cigarrera de 
Cádiz.

Circo de Price —4 1(2 y  8 1(2 -Grandes y* 
variadas funciones ecuestres, gimnásicas, 
cómicas y  acrobáticas.

Gulgnol (recreo Infantil.)-Concepción Je* 
rónima, 4.—Lindísimas funciones desde lee 
cinco de la tarde en adelante.

Liceo Rlua (Atocha íS;.—Sesiones de pa­
tines todos los días de 9 á  1 2 y d e 3 1 ¡3 á  
51(2 tarde; además los viernes (noches de 
moda) d e9 á 12.

MA D R I D  

IMPRENTA DE ALFREDO ALONSO 

CalU tel  SaUaio, nten. 6

F O L L E T I N  D E  L A  O P IN I O N  yu

EL

HIJO D£1 DIASIO
Lía no olvidaba que en el momento 

mismo de saber Otto el nombre de su 
padre, fué cuando el rostro de aquel ba- 
uia adquirido repentinamente un tinte 
sombrío y  severo. ¡.Antes de haber oído 
aquel nombre estaba m uy gozoso por vol­
verla á ver! ..

¿Pesaría acaso alguna maldición miste­
riosa sobre el nombre de Geldberg?

l ia  cerraba los ojos de su concien­
cia negándose á refiexionar, pues temía 
encontrar fundado en razón el abando- 
do de Otto: lo que ella sabia acerca de su 
amante, y  de la misión que se había im­
puesto eu esta vida, abna un nuevo ho­
rizonte á sus pensamientos; pero volvía 
la espalda con terror á  aquel horizonte, 
queriendo más bien permanecer ciega y  
dudar.

A  veces, y  estos eran los únicos mo­
mentos de gozo  que tenia en su retiro, á 
veces se rebelaba su espíritu contra aque­
llas odiosas sospechas. ¿Acaso no era Mo- 
sés de Geldberg un hombre de bien? ¿no 
era un anciano venerable? ¿un patriarca?

N o: sin duda se había engañado, ro­
deándose de aterradores fantasmas : bien 
mirado, la separación no era tan larga, 
puesto que solo batían pasado en reali­
dad dos semanas de ausencia y  de silen­
c io  entre ella y  Otto.

Otto volvería, si; Otto la amaba: ¡Oh! 
¡era mucho lo  que ella se lo había pedido 
á Ü ios!... ^

Juntábanse en ademán de súplica sus 
blancas y  pálidas manos; sus grandes 
ojos negros se elevaban al cielo, y  sus lá­
grimas se secaban en sus ardientes me­
jillas.

Estaba hermosa al llamar la oración en 
su socorro; y  al ofrecer á Dios su dolor 
com o un sacrificio, cierto baño de santi­
dad reposaba en la esquisita perfección 
de sus facciones. Estate hermosa, si, 
tan hermosa, que al mirarla no hubiera 
podido alejarse del almauna vaga melan­
colía. Los poetas dicen que la telleza de­
masiado perfecta es, com o el genio muy
Eoderoso, un presado de desgracia so- 

re nuestro misero suelo.
El genio elevado y  la beldad divina 

parecen com o extraviados en este mun­
do, que no es su p>atris: ambos cruzan 
melancólicos y orgullosos ei lodazal de 
la vida, guardando el secreto de sus pa­
decimientos y  aspirando á la muerte co ­
m o otros aspiran á la felicidad.

Habia en Ja papielera de Lia una cajita 
de madera de rosa que ya hemos *visto 
abierta, hallándose topersado su precio­
so contenido sobre una mesa, en el pa­
bellón de la izquierda del pialado del 
Geldberg.

En sus horas de soledad abría la joven 
á menudo su amada cajita, y  la pedia 
consuelos: entonces volvía á leer aquellas 
cartas aprendidas de memoria desde m u­
cho tiempo afrás, y en las que Otto le ha­
blaba de amor.

¡Oh! ¡Qué bien sabía Otto hablar de 
amor! ¡con cuánta celeridad descendían 
hasta el fondo del alma aquellas apasio­
nadas frases!

La joven  recobraba todos sus alegres 
ensueños de otros días; sus ensueños, 
que eran radiantes y  llenos de celestiales 
goces, de dulcísima ternura; sus ensue­
ños, que eran la idea que un ángel puede 
formarse delparaiso!...

Guando la multitud, fatigada ya, bus­
caba el sueño después de apurar el placer, 
aún permanecía en pie Lía, velando á la 
luz de su lamparita y  releyendo las ado­
radas cartas.

Durante las diez 6 doce primeras no­
ches de su permanencia en el castillo de 
Geldberg, ̂ nada habia llegado á turbar su 
soledad. Empero una noche interrumfió 
asustada la lectura de aquella carta que­
rida entre todas laa otras, en que Otto la 
suplicaba rendidamente que le amase.

Aconteció esto durante los magníficos 
fuegos artificiales, ofrecidos á sus hués­
pedes por la casa de Geldberg.

Lía, según su costumbre, se habia es­
quivado, para entregarse toda entera á 
sus pensamientos, que no eran los mis­
mos de la multitud.

Hallábase vuelta de espaldas á los fue­
gos que resplandecían no lejos de su vea- 
tona, y  cuyos vivos fulgores difundían 
hasta en su cámara una deslumbrante 
claridad.

En un momento en que los surtidores 
de luz habían cesado, le pareció oír bajo 
sus piés un ruido extraño. Era una cosa 
parecida á aquel otro ruido que en otro 
tiempo oyera eu París, bajo el pabellón 
del palacio de su  padre.

Aquel ruido que diariamente percibie­
ra a las nueve Je la mañana y  á las cinco 
de la tarde, ¿seria posible que la persi­
guiese hasta el castillo de Gelberg?

A  la verdad, era siempre lo mismo; pa­
sos lentos y  sordos que retumbaban de­
bajo del pavimento de su habitación.

Lia se levantó temblando, y  nuevamen­
te poseída de sus antiguos terrorra.

Su espíritu, conmovido de antemano, 
y su valor, que se agotaba de tanto su­
frir, carecían de vigor-para oponerse á 
aquellos vagos espantos.

En París, abandonaba su aposento por 
la noche, refugiándose en la parte habita­
da del palacio; pero en aquel castillo, no 
le quedaba socorro alguno que esperar en 
su aislado retiro.

Dejóse oir aquel ruido por espacio de 
algunos segundos apena?; después de lo 
cual se restableció el silencio.

En seguida estallaron de nuevo los fue­
ros artificiales, lanzando sus luminosas 
lamas á lo largo de las fortificaciones, 

Entonces llegaron basta el oido atento de 
Lia Ira lejanos murmullos de la  mul­
titud.

Nada más comprendió.
Pero á datar desde aquel momento, oyó 

el mismo ruido todos los dias y  todas las 
.noches.

N o sucedía esto á horas fijas y  regula­
res, com o en París; y  algunas veces, 
cuando al amanecer lograba el cansancio 
cerrar loa párpados de la joven, desperta­
ba sobresaltada por la repetición de aque­
llos inesplicables rumores.

Asi com o en París se habia procurado 
informar del jardinero del pdacio, del 
mismo modo en Geldberg interrogó á los 
antiguos sirvientes dei castillo.

Paro igual respuesta obtuvo en una 
parte que en otra: bajo su cámara nada 
existía, pues que formando ángulo sa 
líente reposaba sobre un grueso machón 
de raampostería.

Sin embargo, no se podia negar que 
aquel ruido extraño existía, no siendo 
fruto de u  acalorada imaginación; repe­
tíase frecuentemente y siempre del mismo 
modo.

Algunas veces creía la joven percibir 
al mismo tiempo que aquel ruido de pa­
sos, una cosa parecida al rumor de voces 
sofocadas.

Pero no obteniendo explicación algu­
na, permanecia sola oon sus terrores.

Entre las innumerables tradiciones 
acreditadas en el pais acerca de la anti­
gua  raza de Bluthaupt, habia una que re­
feria lo siguiente:

«Rodolfo de Bluthaupt, el famoso Con­
de N egro, era un diablo encarnado que 
traía revueltos á todas las hijas de sus va.

salios: sin embargo, profesaba un gran 
respeto á la Conoe.sa Berta, que era una 
santa en la tierra.

» ^ t e  respeto, com o puede suponerse, 
no impedía al nobilísimo señor despren­
derse d é los  brazos de su Condesa, aun­
que con cierto miramiento y  reserva.

•Hacia más aún que esto; pues que Ber­
ta, aunque todavia era hermosa, pasaba 
la v;ida en el más absoluto abandono.

•Pero el Conde N egro tenía por lo me­
nos la excelente calidad de hacer por ocu l­
tar sus excesos á su mujer.

•Todas las tardes, al anochecer, man­
daba cerrar con grande estrépito las puer­
tos del castillo: tocábase la retreta en ' 
torre de señales en seguida, y  todo 
mundo se retiraba hasta otro dia: los 
fiesteros que guardaban el puente leva­
dizo recibían la consigna de dar muerte á 
cualquiera que intentase sa lir , aunque 
fuese el mismo Conde.

•Dicen que la Condesa Berta dormí i 
tranquilamente, confiada en aquella he- 
róica consigna.

•Solían ir algunas buenas almas de los 
castifira inmediatos á hablarla de las ex­
pediciones nocturnas de su señor y  espo­
so; pero entonces eila se sonreía con fiuu- 
ra, y  señalaba con su blanco dedo la to­
rre de vela en que se apostaba la guardia 
nocturna.

• Las buenas almas insistían en sns ca­
ritativas advertencias; pero lo  cierto’  es 
^ue el diablo no perdía nada en aque-

•Todas las noches, una hora después 
de Ja retreta, apagaoa el Conde N egro su 
lámpara, y  todos creían que se retiraba á 
dornur; pero enlugar de nacer esto, abria 
con tiento la puerta de su cámara, y  se 
dirigía á la capilla de Bluthaupt, seguido 
de cuatro 6 cinco escuderos tau infieles 
com o él, si bien eran los más alegres m o­
zos del mundo.

•Había una galería subterránea 
comenzaba, bien fuese en algún sitio

la
el

ba­

que
de

nerarias, y  terminaba no se sabe donde...
•Pero supliendo nosotros á la mal in­

formada tradición, diremos que la galería 
terminaba á espaldas del castülo, bajo la 
muralla, en el mismo sitio en que nues­
tros tres viajeros de la silla de posta con 
Ira cortinas corridas, formaron una espe­
cie de escala humana para llegar hasta 
el mortero traidoramente asestado contra 
el joven  Franz.

•Acerca de si el Conde N egro habia 
hecho practicar por sí ó encontrado ya 
hecha aquella galería subterránea, nada 
sabe tampoco la tradición, y  nosotros no 
estamos por cierto mejor informados que 
ella.
^•Sinceramente, pensamos que el Conde 

N egro era muy capaz de haber concebi­
do la primer idea.

•Pero de cualquier modo, lo  cierto e« 
gue usaba de aquel subterráneo sin m o­
deración.

•Desde la embocadura de la galería, 
cerrada por un trozo de roca, basta la 
traacra situada á la puerta opuesta dcl 
oso, era difícil el paso; pero el Conde y  

sus condenadra escuderos tenían buenas 
pierna.*?, y  no se asustaban por tan poco.

•Todraeilos recorrían á caballo los a l­
rededores durante la noche, pasando bue­
na vida en las ciudades inmediatas, y  
desquiciando, en ciertas ocasiones, las 
puertas de las cabañas.

• Llegó á ser esto una calamidad en to­
da la comarca.

• Doncellas y  casadas pasaban por ello,
de grado muchas veces, por fuerza las 
demás.

•No se veia por los caminos, según la 
leyenda, otra cosa que niños descalzoa y  
sin apellido, hijos de las obras del gran 
señor. ®

(Se continuará.J

la misma capilla, bien en las ttóvedas fu-Ayuntamiento de Madrid
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FLOR Y NATA DE MADRID
B f t m i i l e t e s .  t a r t o s ,  p a s t e le s  d e  c r e m a  y  n a t o ;  s a l ­

c h i c h ó n  l e g i t i m o  d e  T i c h .  V in o s ,  l i c o r e s ,  l e c h e  p u r a  
d e  M l r a f l o r o  d e  i a  S ie r r a .

1. P lA Z A  D E  CELEN Q U E, 1
..tai..-,: n

SUPERIORES CAFÉS
DB

MATIAS LOPEZ í  LÓPEZ
MADRID— ESCOBIA.L 

AROM A CONCENTRADO
BN

Elegantes boles de 1@0 y 200 gramos
C a fé  m o l i d o  s u p e r i o r ,  á  2  p e s e t a s  ¡ e s  4 0 0  g r a m o s .  
P u e r t o - R i c o  y  C a r a c o l i l l o  2  &0
P u e r t o - R i c o  y  M o k a  3    »
M o k a  p u r o  4    ■■
T e s  d e  8  á  2 0  p e s e t a s  l i b r a  e n  b o t e s  d e  2  y  4  o n z a s .  
T a p i o c a  d e l  B r a s i l  e n  b o t e s  d e  2 0 0  g r a m o s .

Ñ u t a .  L o s  b o t e s  d e  C a F E  y  T A P I O C A  d e  2 0 0  g r a ­
m o s  c o n t i e n e n  u n a  s o r p r e s a  c a d a  u n o .  •

D e  v e n t a  e n  t o d a s  la s  t i e n d a s  d e  u l t r a m a r i n o s  d e  
M a d r id  y  P r o T in c ia s .

D e p ó s i t o  e e n t r a i .  P u e r t a  d e l  S o l ,  1 3

PtPTOM
MfUMUrada

NUTRICION eORIPLm SIN LA INTERVENCrot
PEPTONA DE CARNE

CARNE DE VACA DIGERIDA ARTIFICIALMENTE 
con el auxilio de los fermentos digestivos.

Es de iafalible resultado en las convalecencias de largas enfermedades, 
anorexia; cuando el estómago no tolera ninguna alimentación, último periodo 
de la clrro.'íis, úlceras gástricas, catarros intestinales, de los niftos con es­
pecialidad; cuando se quieren levantar rápidamente ias fuerzas de un en­
fermo; tisis; consunción y otros muchos que el médico es el llamado á ia- 
dicar en las distintas enfermedades que la humanidad padece.
Primera r  éalea lahrleaeiM  «a  KtpaAa d» laa PKPTOIfAS j  n a  prewAraáae' 

Varmaeia j  ZmberatorU da ORTSGa., X.aaa, IS. M a r m in ,

lECHI 
ftp U n iz a ia p

4  atas.

LAS FUERZRS DI6ESTÍV4S BEL INDIVIDUO

PEPTONA DE LECHE

§
 LECHE DE VACAS DIGERIDA ARTIFICIALMENTE 

con el auxilio de los fermentos digestivof.

indispensables par* 1» perfecta 
I S ? ’ ^  ^  indisputable valor en las enfennedades de loe niños, 

ín lácLm, quo pocos estómegos toleran
en la <^tidad necesaria pwa reparar las fuerzas deun enfermo.

.í j  .  «n los catarros intestinales v  en Ies casos dedebilidad extrema de los ancianos. w  y «u
Prlm ara y  daiea fiabrleaelaa ■•paito da toa PaPTO NAS y  n a  n raaaraS tf

Parmaala y  Xmharatorlo da O R T IO A , Lm b , 13,V IN O  DB P E P T O N A  ™ O R T E G A  I
iHn nnn uinn flanspA en Ho T a n a fia  Ha tnniniHAH « I  «««A m » . . . .  . . i i  __Preparado con vino generoso de España, da tonicidad al estómago, as altamente nutritivo y facilita la digestión. E* tan agradable como el meior de nostre

LOS CONVALECIENTES sfl ranonan nrnntamanto tnman*ln al Vixin - - nn/t/iAr .  nm y..... _  * "  '

LA NEGRITA
34, MAYOR, 34

O A P E S

en grano, crudo, tostados, molidos y  en paquetes.

P u e r t o - B l c o ..............................  4  p t a s .  k i l o
P u e r t o - R i c o  y  M o k a .  . .  5  —
C a r a c o l i l l o ..................................  6  —

M o k a  p u r o  Z a n z í b a r . . . 7  —

T E S

de China, de 4  á 15 pesetas libra, y  en paquetes 
y  botes nacarados

O I  l O O O E  A T E S  

de 1 á 4 pesetas. Regalo de una libra por cada 10. 

Vinos naturales de Jeréz, legítimos de Macha-
nupro

TJNODIPmONl 

S  I M f t t t U .

LOS CONVALECIENTES se reponen prontamente tomando el VINO,
que alimenta y  da tonicidad al astómago, preparándole para recibir la 
alimentación ordinaria.

LAS PERSONAS DEBILITADAS por excesos ó por el trabajo neeesl- 
tan aumentar la nutrición con el VINO DE PEPTONA.

_LAS^^MBARAZADA^ deben emplearlo tedo el tiempo que dure al 
embarazo para que su naturaleza no se destruya.

Contiene Jos vómitos, y  de consiguiente aumenta la nutricltm.
LAS SEÑORAS QUE DAN DE M AM A^ á SUS h^jos deben ttsarlo 

constantemente para que la leche sea más nutritiva; les niñea se crien 
sanos y robustos, y tiene la ventaja de que aumenta la secreción.

Los niños en los primeros años deban tomar constantemente el vine 
de Peptona.

LOS ANEMICOS deben emplear el VtVto ferruginot», que tiene laa

forma muy agradable de 
administrar al medicamento y puede utilizarse para variar cuando 
el traUmiento ba de ser largo, para continuar la medicación en loa 
viajes y  pare los niños, que generalmente son refractarios á  todo 
medicamento.

SIENDO ettee praparadoa mis blan alimento q u  madleamanto eu em« 
pleono<Íabe,»QDaastroeoneapto,llEiltaraealtFatamlaB- — 
to da loe anfarmoa.aino qoe debo hacaraa aztonelvo á 
todoa aqaalloa Indlvlduoa (loe alSoa princlpalmaata) 
qna. aa bnaa aatodo da aalad, son da eonatitaetoa dall- 
eada, puaato qna tenamoa la aegaridad da qna no lae ha 

, ,  . de prodaeir malaatar alguno, dada an propiedad da pa­
sar inmadiatasianta al laataatino y an eoadlelonaa da aar eompletamaata ael- 
mlladee. I d tadae loe eaioe daban procorar amplaarloa tan pronto comoeaA amS A ^ a4 A A 1a aI a a aoa — 1 — — 4.̂ — ______    a_ *

CBOCOLATB
A LQ ftH TieiO

Vm  PBPTOHA  
4  ytaa.

advltruji«ftct#Bcl^i • a la aatrieloa, enalq niara qna «aa ia eanta qna la pra*~  W «  »  v u « i i ( u iv i - a  u u «  • • •  i »  M U M  g u i
dnzea, aa la aagarldad ia qna ha da aar agradacfdo nnaatro eonaajo.

íM 9€nta en leu principniu farmacia» de BtpaHa y  Ultramar.

S e  n e c e a i t o n  o f l c ia le a  d e

propled^des  ̂nutritivas del anterior, más la re constuyente del hierre.   »«. o.//u/vu ,  wm-um

DEPOSITO g E N S R A I en Esp a ia : F a n iu á ft y  Iia líorato iio  químico d i ORTBOA, Lw n , 13, UADRID.
■DM

d e u t i s j a  e n  c a s a  d e l  S r .  P a s ­
t o r .— C a r r e r a
mo, 22 y  31.

I d e  S a n  J e r ó n i -

i m p o n r A N T E
El que quiera comer 

bien y  con comodidad, que 
visite el restaurant del 
nuevo Petit Fornos, si­
tuado en el piso principal 
del Pasadizo de San Ginés, 

úm. 5, al lado del teatro 
e Eslava.

aooaoacxxxxxxaooo oao 
DR. M O R A L E S .

Eapecmllata en atfllte, ven6reo,>zterilldtd 4 impotancia. 
TraUmiento eapeciai, breve y radical.

A C R E D I T A D O  S N  M I L S S  D B  E N F E R M O S  
C a l l e  d e  C a r r e t a s ,  n á m .  3 9 ,  p r i n c i p a l .

L a s  c é l e b r e s

PILD O R AS TÓNICO-GENITALES,
P A R A  O t J R A I t  X .A  I M P O T K I P f C I A .

D E B IL ID A D , E S P E R M A T O R R E A  Y  E S T U B IU D A D . 
S e  v e n d e n  e n  la s  p r in c ip a le s  b o t i c a s  d e  E s p a ñ a ,

á TREINTA REALES caja.
O C X X X X X X X X X X X X I X X X X X !

ék

GRAN C A SA  P A R A  HUÉSPEDES
D E  R A M O N  C A B A L L E R O .

E s ta  c a s a  s e  h a l la  s itu a d a  e n  u n o  d e  i o s  p u n to s  m á s  c é n t r i ­
c o s  d e  la  c a p ita l ;  t ie n e  b u e n a s  y  b ie n  a c o n d ic io n a d a s  h a b ita ­
c i o n e s ,  y  s e  s i r v e  c o n  e c o n o m ía  y  a m a b ilid a d .

Calle de la Cruz, IS , prinripal. Izquierda.

A L  PUBLICO.
60y70

c é n t im o s  k i l o g r a m o ,  7  v  á  n e e " -  
t a s  a r r o b a ,  j a b ó n  g l i c e r ín a  s is ­
t e m a  i n g lé s ,  a m b a r a d o ,  b la n ­
c o  ó  p in t a  a z a l ,  e s  e l  m e jo r  p a ­
r a  e l  l a v a d o  d e  r o p a s .  F á b r i c a  
e s r n e l a  d e  j a b o n e r o s  ( fn n d a d a  
e n  18ÍÍ2 )  L l o f r i u ,  d i r e c t o r .  E n -

ae
: A .

bC

O
i d
X

o

I -
_  p r á c t i c a  ó  t e ó r i c a  d e  t o d o e  l o s  s is t e m a s  d e  f a b r i c a -  

a e g u n  l o s  á l t i m o s  a d e la n t o s  d e  t a n  i m p o r t a n t e  in d u s ­
t r i a , é  i g o a l m e n t e  d e l  i n g lé s ,  p o r  e l  c u a l  s e  o b t i e n e n  j a b o n e s  

'  ’ '  , d e  in m e jo r a b l e  c a l id a d ,  i p r e c i o s  b a r a t ís im o s .

So.

Fábrica: Calle de Gonzalo de Córdoba, 5.
Depósito, Cuesta de Santo Domingo, 18.

A D V E R T E N C I A .
N o  o o m fo n d ir  n u e s t r o  j a b ó n  g l i c o r in a  c o n  e l  c a m a m a  j a b ó n  

d e  c o c o ,  b l a n c o  ó  a m a r i l l o ,  a n e  e s  in n t i l  p a r a  e l  l a v a d o  d e  r o -, q n e  e s  in n t i l  p a r a  e l  l a v a d o  < 
p a s ,  y  r e h u s a r  p o m o  l e g i t i m o  t o d o  j a b ó n  q n e  n o  l l e v e  e s t a m ­
p a d o  e n  c a d a  t r o z o  n u e s t r o  n o m b r e  y  m a r c a  d e  f á b r i c a .

r  w w w w w w  W W W W W W  W W w w  I F W W W W I P P

HIERRO D IALIZAD O  ORTEGA
CLOROSIS, ANEMIA,

EMPOBRECIMIENTO DE LA SftNGRE
Precio del frasco, 4 y 2,50 ptas.

H I E R R O  d i a l i s a d o  O R T E G A .

Farmacia ds ORTEGA, León, 13, ICadiid.
’  ’  U irca  dtpM lUda.

BIBLIOTECA CLASICA.
L a  B r e t r n T s c *  O l í w c a  s e  p u b l i c a  e n  t o m o s  e n  a ®  e l e g a n t e m e n t e  im p r e a o a  e n  papel s a t i -  

n a d o ,  d e  4 0 0  & 5 0 0  p á g in a s .
L a s  t r a d u c c i o n e s  e s t á n  h e c h a s  d ir e c t a m e n t e  d e l  id i o m a  e n  q n e  f u e r o n  e s c r i t o s  l o a  o r i g i n a - ,     c 0v ..i ,i ,a  «wo v i i K i u i , -

is  V  p o r  l a s  p e r s o n a s  m a a  c o m p e t e n t e s .
E l  p r e c i o  d e  c a d a  t o m o  e n  r i i s t i e a  e s  d e  t r e s  p e s e t a s ,  c o m p r á n d o l o  á lo a  l i b r e r o s  c o r r e a p o n -

H a c ie n d o  e l p e d i d o  d i r e c t a m e n t e  a l  e d i t o r ,  D .  L t ú s  N a v a r r o ,  c a l l e  d e  I s a b e l  l a  C a t ó U c a , 2 6 , 
M a d n d ,  y  r e m i t i e n d o  e l  im p o r t e  a l  h a c e r lo ,  d o s  p e s e t a s  y  o in c u e n t a  c é n t im o s .  E n c n a d e r n a -  
d o s  e n  t e la , t r e s  p e s e t a s  y  c i n c u e n t a  c é n t im o s .

S e  p u b l i c a  u n  t o m o  c a d a  m e s ,  9

P u e d e  h M e r s e  l a  s u s c r i p c i ó n  r e c ib i e n d o  e l  a u s c r i t o r  m e n s u a lm e n t e  l o s  t o m o s  q u e  d e s e e ,  
E l  s u s c n t o p  n o  e s t á  o b l i g a d o  á a d q u ir i r  m á s  t o m o a  d e  l o s  p u b l i c a d o s  ó  q u e  e n  a d e la n t e

p u b l iq u e n ,  q u e  l o s  q n e  s e a n  d e  s u  a g r a ^ , .
a#

T o d o s  l o s  t o m o s  s e  v e n d e n  s e p a t

Otras P utlicadas.
C t i S I C O S  6 R I E G 0 S .— H o m b r o ;  D a  I l i a d a .  t r a d u c c i ó n  e n  v e r s o  d e  H e r m o s l l l a ,  3  t o m o s  —  

H b b o d o t o ;  L o s  n u e v e  K 6 r o »  d e  l a  M s t o H a ,  t r a d u c c i ó n  d e l  P .  P o n ,  2  t o m o s .— P l d t a r o o :  L a s  
w d a í p a r a í e í a í .  t r a d u c c i ó n  d e S a a z S o m a n i l l o s , 6 t o m o 8 . — ABiaT<SvABBs: T i a í r o  c o m v t e t o ,  t r a ­
d u c c i ó n  d e  B a r a ib a r ,  3  t o m o s . - E s q u i n o :  T e a t r o  c o m p l e t o ,  t r a d u c c i ó n  d e  B r i e v a  S a lv a t ie r r a .  
1 t o m o ^ P o E T A s  BÜCÓLICOÍ. QBIBGOS. ( D e m ó c r i t o .  B i ó n  y  M o s c o ) ,  t r a d u c c i ó n  e n  v e r s o  d e  M o n -  
t e a  d e  O c a , 1  t o m o . - X B H o r o i .T B ;  H , e f o r i o  á e  l a  e n t r a d a  d e  a r o  e n  Á s i a . ~ L a  c y r o p e d i a ,  
t r a d u c c i ó n  d e  f l r a c iá n ,  2  t o m o s .— L u c u h o ;  O b r a s  c o m p l e t a s .  S e  h a  p u b l i c a d o  e l  t o m o  p r i m í
'? • —  P ls D A E o : O d a s ,  t r a d u c c i ó n  e n  v e r s o  d e  M o n te a  d e  O c a , 1 t o m o  A s b u n o *  L a s  e x p e d í -
4M M s O t í  Á t y a n d r o ,  t r a d u c c i ó n  d e  B a r a ib a r ,  1  t o m o .— P o e t a s  l I e i o o s  o e i e o o s :  A n a c r e o n t e .  
^ f o ,  n r t e o  o t o . ,  t r a d u c c ió n  e n  v e r s o  d o  B a r a ib a r ,  M e n e n d e z  P e l a v o ,  C o n d e  v  C a n x »  A r x t i ^  
l i e s ,  1 t o m o .— P o L iH io ; H i s t o r i a  R o m a n a ,  t r a d u c c i ó n  d e  R u i  B a m b a ,  8  t o m o s .

C L Á S IC O S  L A T I N O S .— V i t o i L i o :  L a  E n e i d a ,  t r a d u c c i ó n  e n  v e r s o d a  C a r o ,  2 t o m o s ,— í o í c f l a »  
p  g e ó r íT ica # , t r a d u c c i ó n  e n  v e r s o  d e  H i d a l g o  y  C a r o , 1 t o m o . -C iC E B Ó s : O b r a s  d i d á c t i c a » ,  t r a ­
d u c c i ó n  d e  M e n e n d e z  P e l a y o ,  2  t o m o s . - O ó r a *  f i l o s ó f i c a s ,  t r a d u c c i ó n  d e  M e n e n d e z  P e í a y o ,TT 1 i f  7 .— t i a uuc c i o n u e  iw .e n e n a e z  r e i a i
V a ^ n e n a  y  N a v a r r o ,  4  t o m o s .— E p í e f o l a e  f a m i l i a r e s ,  t r a d u c c i ó n  d e  S im ó n  A b r i l ,  2  t o m o s  
C d r t o s p o h f i e a » ,  t r a d u c c i ó n  d e  N a v a r r o ,  2  t o m o s . - T Á c i x o :  L o e  A n a íe e ,  t r a d u c c i ó n  d e  C o lo -  
m a , 2  t o m o s . - - 2 . f l i  .W s t o r ía e  t r a d u c c i ó n  d e  C o lo m a , 1 t o m o . - S A L u s T i o :  ¿ • o jy u í-a e íó íi d e  C a ti l i .  
f M . - O a e r r a  d e  J u y a r t a ,  t r a d u c c ió n  d e l  I n f a n t e  D . G a b r ie l ,  1 t o m o .-C É S A E T 2:.o í  c o m e n f a r í o í .

C é s a r e s ,  t r a d u c c i ó n  da
p  f  ^  7 t o m o .^ E M B O A  T r a t a d a s  f i l o s ó f i c o s ,  t r a d u c c i ó n  d e  N a v a r r e t e  y  N a v a r r o ,  2  t o m o s .  

- E p í s t o l a s  m o r a l e s ,  t r a d u c c i ó n  d e  N a v a r r o ,  1  t o m o . - O v i D i o :  L a s  B e r o i d a s ,  t r a d u c c i ó n  e n  
v e r s o  d e  M e x ia .  1  t o m o .— Floío; ó b m p m d t o  d e  l a  h i s t o r i a  r o m a n a ,  t r a d u c c i ó n  da D i a s  J i ­
m é n e z ,  1  t o m o .

Ultramarinos y Confiteria
D S

C A R L O S  P R A T S
A R E N A L ,  8 ,  M A D R I D .

G r a n  a lm a c é n  p o r  m a y o r  y  m e n o r  d e  t o d a  c l a s e  d e  p r o d u c t o s  c o l o n i a l e s  y  e x t r a n je r o s :  Se- 
lectO B  s a l c h ic h o n e s  d e  L y o n ,  B o lo n ia  y  V ¡o £ . ,^ « . i s o s  d e  h o l a ,  n a t a , O h a s te r , l l o q u e f o r t .  G r a y e rlertO B  s a l c h ic h o n e s  d e  L y o n . B o l o n i a y  V ¡ o £ . , y » i s o s  d e  h o l a ,  n a t a , O h a s te r , B o q u e f o r t .  G r a y e r  
y  P a r m e s a n o .  P e s c a d o s  e n  c o n s e r v a  d e  la s  m a a  c o n o c i d a s  f á b r i c a s  d e l  r e in o  y  e x t r ^ e r o .  G r a n  
v a r i e d a d  e n  r i c o s  v i n o s  d e  C h a m p a g n e ,  B u r d e o s ,  B o r g o f i a ,  O p o r t o ,  M a d e r a , ^ b i n ,  l o k a i ,  J e ­
r e z  y  M á la g a .

C oi •
c u a n t o s  
a c r e d i t a d a  
a t  C o s .

I H u n t l e y  y , D e p ó s i t o

ARENAL, 8.— Servicio telefónico núm. 283.

SERVICIOS
D B  L A

Gsinpañia Trasatlántica de Barr puu D
V AFOEH S-CO REEO S Á  PU ER TO -RICO  Y  H A B A N A ,

C O A f £ S C A I A 5  y  E X T E N S ¡O N \ ,\ A

Las Palmas, Puertos de las Antillas, Veracruz y Pacífico.

SALIDAS TRIMESTRALES DE
B a r c e / c n s ,  e l  5; M á ls .g a , e i  7,  y  C á d iz  e l  10 d e  c a d a  m e » ,  i a r a  P a i n  l s ,  I  u e r l o -  B i c o ,  1 1 1 ; i * 

y  V e r a c r u z .  ’
S a i a a i i o e r  e l  20.  C c i u f i a  e l  2 ] ,  ¡ a i a  F u e r t c - R i c o ,  H a b a t a  y  V c r a c i u z .  
t a i  c t R i  a .  t i  2í ,  X  í.,4 ¿ s  e l L ., j  C i c i z  t i  L t, i a r a  I u i r i c - R x  c .  c c i  t x t e r s k n  á  R 'a i :  f i 'i  iav, j*  ̂ ti vC, I arb i utJK-xt j< c. c ci txtcrcKr b .. , . . . .

V  J c x i c e ; y  ^8 r a  l i s l a i . a  c c n  t s n  r s i o r j  «  S f in tu i^ o , G i l e r a  j  ita $ , c< n  c  á  ia  (  1 1  jj l .  
l 'u e r t o  C a tU J o , f c a U i j i j i a ,  C a n a ^ c i  a , C c l c u  y  i i i e r i c a  o fc l t a c i í . c c ,  l a o a  ^ o ^ l e f

Viajes del mes de D iciem bre
E l  1 0 ,  d e  C á d iz ,  e l  v a p o r  E s p a ñ a ;  e l  2 9  d e  S a n t a n d e r  e l  P e i n a  l í ' e r c f c 'e s ;  e l  1 0 , ¿ e  

C á d i z ,  O íM d a d  C o n d a l .

e je m p l a r e s  y  v i a j e s  d e l  P a r n a s o ,  2  t o m o s .—  
C a l d e r ó n ,  n a t r p  s e l e c t o .  4  t o m o s . - H o r t a d o  d e  M b n o o z a  O b r a s  e n  p r o s a ,  1 t o m o .— Q o » .

VAPOEES-COEliEOS k MANILA
C O N  E S C A L A S  E N

Port-Said y Singapore, y servicio á Ilo-Ilo y Celú.

^ H t r i c a s  y  f e s t i v a s ,  1 t o m o .— Q u i n t a r a ;  V id a  d e  e s p a ñ o l e s  c ¿ U b r e s ( 2  t o m o s !—  
1 V  *■ Ñ á p a le s ,  1 t o m o .— A l c a l á  G a l i a n o :  R e c u e r d o s  d e  u n  a n d a -

n o ,  1 t o m o .— M b l o :  G iz o w a  d e  C a ta lu ñ a  p o l í t i c a  y  m in ia r ^  l  t o m o .

A to t o r ic o » .  p o l O i c o e ,  b i o g r á f i c o s  y  
'f t d a c o io n  d e

A 3  — •------ --" -w v  t. A^.»vuuiga «4b c / niSL07^C0 9 . PO ítílC O Í, O
í 5  t o m o s . - £ > i s c ú r « 0 »  p a r l a m e n t a H o s ,  t r M u c o i o n  d e

L ó p e z ,  1 t o m o .— V i d a  á «  p o l í t i c o s  i n g l e s e s ,  t r a d u c c i ó n  d e  J u d e r ía s ,  X t o m o .— H i s t o r i o  <2«  la  
i ^ á ^ c c i o n  d e  J u d e r ia s  y  L o p e z ,4  t o m o B . - E e f n o d o  d e  G u i l l e r m o  I I I  

— Á í w  •̂” '* “ c c i o n  d e  L ó p e z ,  "  '
-  j .........................................  ,  . . .  .  .0 . — S h a

6  t o m o s . 
e b i p i a i e :

V ,  i  ■..............  , . v  UC i ' . y i u í e r r a ) ,  t r a u u c c io n  d e  i
m iL T O B . £ .1  r a r a t s o  p e r d i d o ,  t r a d u c c i ó n  e n  v e r s o  d e  B s c o i o u i a .  2  t o m o  

T « a < r o  s e l e c t a ,  t r a d u c c i ó n  d e  M a c p h e r s o n ,  8  t o m o s .

C L .ÍS IC O S  italianos.—M a h z o n i :  La» n o r ia * ,  t r a d u c c i ó n  d e  D . J u a n  N io a a io  G a l l M o  1
t o m o .— L a  m o r a l  c a t ó l i c a ,  t r a d u c c i ó n  d e  N a v a r r o .  1 t o m o .

t o m o . - H . T N *

G ír iZ i z a i íc r e .  y  c o n q u i s t a d o r e s ,  t r a d u c c i ó n  d .  C « -

SA LID A S M ENSUALES DB  
17;  V ig o ,  18;  C a r t a g e n a ,  25;  V a l e n c i a ,  26, y  B a r c e l o n a ,  1.°  f l i s n .  t u l e

0 0  C8 0 & tli€ 8 «
E l  v a p o r  iiia  d* l u í í » ,  s a ld r a  d e  B a r c e l o n a  e l  1.*  d e  |.ENBEO

T odos estos vapores adm iten carga con  las con d icion es m ás favorables y 
pasajeros, & q u k u es  la Com pañía ca  alojam iento m uy cCm ouo y Irtto  m uy es­
m erado, co m o  ha acreditado en su  dilatado servicio . R ebaja  ó lam illas. Precios 
convencionales por cam arotes de lujo. Rebaja por pasajes de ida y  v uella. Hay 
p a sa jes  pa^'i ülanila a precios especiales para em igrantes ae c  *se  a itesai a y 
jorn a lera  «?on laculiad ue regresar grhtis dentro de un año si no encuett-an  
trabajo.

La Em presa puede asegurar las m ercancías en su s buques.
Para m ás inform es en 

.  BARCELONA: La Compañía Trasatlónüca, Sres. R ipol y  Ccm pñla, plaza 
de Palacio.—CADIZ: Delegación de la  Com pañía Trasatlántica.—MADRID: t o n  
Julián M oreno, A lcaJá.--L lV ER PO O L: Sres. Larrinaga y  C tm ía ñ ia .—SAN-A \  ^  A-A » A-AVA «-.IV..». A 4 « A4 M J  412 U O ÜJ —  C H  IX *
TAN D LR: A ngel B. Perez y  Com pañía.—CORUNA: D. E. da Guarda.—TlG O 
D. R . Carreras Irragorri.—CARTAG EN A: B osch , h e iroa n fs .-V A L E N C IA -

'ÉlY*»no»Mo _  \ f  A KTTt a r>_ .    i
— .  ^  — w A» » 1  1 Ü V X JD l A  • X J V C V M , A iC i i U o l K  r . ^  V A i - C i

y  CompafíJa.—M ANILA. Sr. Adnjinís>lrador geb era ld e  la CoDíiaria.
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FONDOS PtTBLICOS

1 por IM in ta r io r ......................................
Z n  l íu d o t f

4 por 100 8 x t« r io r ....................................
flfl tilvlotp

i  por 10O » « o r t iz « l i l* .............................
S »  Hivlot

8 ill . H ip . IsU  de C a to ...........................................
011(7. del T es. AduAnas d e  C a t o .......................

«fiieSo»

Oltiro
f r ig io

D eads ds C u to , 8*1,  u iu s l  y  1*^ da R m ort.. .
sn litvia* ptqvsect. 

de C u to , 8 "i. « u r i  y  a* !, de «m o r t .. .
de C o t o ...........................................................
or nemlNst eerr<Fn(f,y.................................

B ill . T e t  da P narto-R ., e l 4 "j, a m o r t ..............
x p e r p .  al 3 por 100 e x t ................................

am ort. a l a  p or  100 e x t .......................
- - ........ 31 A g o s to  d o  1862, d .  500 pt*. al .
Idem  9 M w i o d e * “"  ^
Idem  1 . 'Ju lio  d .

O b rM p ú b ., 1.* Ju lio  d e  ¿ÓÓ p t i ! id !
r*— del  p erson a l...........
Sextas p « « .  d e  le g o e  oouT ertib les..........
Sisas del A y . d e  M *drid , 2-80U. a n u a l. . . ,
Ü b lig . M u sic . de 250 p eseta s .
Idem  Empr. S r l u g e r .............................

Batteo H ipoteaurio.—O b lig . 5*i.'á iiúái............
Idem  id , C éd. al e*i*anuAl ((

id . C éd. s i  6*1.  a n u a l . ,

ACCIONES
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ACCIONES

ds E s p a la ....................................
b ipotoeario da KspaBa.
territorW  d s  K »p a a »...............
espatol da B a rce lo n a ...
de C astílU ....................................
h isp .-ro l. {nuevas a cc io n a s )..
a grieoU  de t e p a f ia ..

B aon d  . .gensraj da t i _____
. Je ; ^ T Í ^  Cu. 1 'al ¿CKÍ ¿ ¿ ¿ ¿ j  j

 1 id . al p o r a d »  (n . l  a l 181)
’ C -ádito m obiliario español ( ”  '

Canal de CaetUIa.........................
I ■ o .h eaAlOft del E b r o .. . . . . . . .
Sao Juan d «  ' l e a r i x .......................( "  ’
K ep «oo l»  —S e g u r o s ......................... ) ( (
I m ñ u .— s e g u r o s . . .  .
L'uiou y  r á o i i  espefio l.,
A urora de Kspnña . . .
A lum 'irado y  CAlsfacción por n a  
Crediti. n a rca n tü  d e  Kereeloua 
re fil*  -• a .r - ia l . .  _

C arbonera m eta lárgica  española

600
600

*76 26 
500 50 
!5O0 50

500 '2S  
500 <5

476

C om ptófa  gen era l de Tranvías.........
Trauvia de B stseionst y  M ercados.. 
Neveras d e  Guadarrmna.
F om ento del puerto d e  Psssjes'. 
Catalana gen era l de c r é d it o ... !  ' '
X 'ega ds L eb rija .................... ] (_
Fautano d e  P u en tes ,. . .

CrJueríaeaoario-africana......
:ilo general ( 1.* s e r i e ) . . .  

p i e d a d  gBuen.1 de Obras pdblioas
Tabacos d s  F ilip inas...........................
Tsrrenos de Ñipe ( C u t o )  ( ’
Sociedad m atritense de E lectricidad 
F bero  casrlles:

 ............
Alar i  Santander (d ] e o o p if i lá j  ( ( ( ( (
M adnd i  Zaragosa y  A lic a n te ...........
t o v i l la iJ e r é x y C a d ix  nt com p elía ),
Sorte d e  Bspafca............
T odela  á  B ilb a o ..................
lA rida  i  R e o s  y  T arragon a ..................
Idem nuevas accionas, 47.200 
Cindad-Real á Badajos 
Narte d e  EspaS

500

500

475
475
475
475

40

. 's r t e a e J S s p a S a . . .  . .
C 6rdoto| l M álaga ................
Alm ansa i  V alencia y  Tarragónái !
COTdohfi i  PavaUl — Tin ^C írd o to  i  E spiel y  B í I m M ^
Oran central peninsulAr. 
Carboníferas d e  A r a g í u . . .
Medina del Cam po i  Salam 
Silla  al puerto de Cnllera.
F erro carriles andaluces.
-Asturias G alicia y  León ....................
« t o n d  i  C ice re s  y  P o r t n g ¿ '............

i  V alencia  y  T e m e ! . . .  
Zafra i  R u s .v a , 28.000..............

500
475
475
476

475
475
475

475

500

35

I'LTISO
MiCiD

OBLIGACIONES

Banco popular espaáol ds  Barcelona 
B. deCa»ttllA  -B il le t e s h ip . al «  r* a
Banco a gríco la  de spaba .
Banco >le S egevia , »J S,¡*................! ! .  "
C rédito m obiliario español...........
A !u m b r .y o a l.p «r g a a .-(C o m p .*  m ad.)( 
l a Peninsular (h ip o in csria s)..
Crédito com er, c a p iu l  250 a 25.000 nU 
U n co  r i l la s .-C .' navarro-aragoneSa... .
t-e&rOOflMF*     . 1.

t i
500

600

u-tv&rro-aragoUi
C arbocer» m eis lü rg ica  espaSoIa 
Compafiia genaral de tra iv ías . 3 f .  
Tranvía ds ,,gt _y m ero da Macfnd
Pantano do Pnéñies —Hiñ al 8 i* »  
T . de Nip * (C n to  n . l  í 2o .OOO.-t { .  a..

OBLIGACIONES

F r r r o  c a r r i l i s :
L angreo n .*  l á  4 .000....................................
M adrid á  Zaragoia  y  A lican te  n.* 1 é ü !  
1-437.61)4.—8.[* a n u a l.. , .  

7aS30S,j*a-20*an USOOOOá 1522Í3Ó! . !  
• á J e r e í j l '* d i j ,a m t .e o  87 años t u s ) . . .  

en  85 años C nosvaem iáióa.).. .

Id

Id.
N on e  d# KsTrtñi U  * « r Í D ) ..............
Id . id . 2 .*  id .).................................
M ÁJ n <■ I A Mil Aî a .a. «>•.**.* —J ***** *

II iLTmo
fü ce ic

 ̂ CARNE y Q U IN A ___
n  A lin o s n to  s u  npirada, i i l i .  ti T 6 n io o  b u  uarpci

VINO AROUD CON QUINA
■ Aai  -

475
475

Id. id^ 1 i t o . « Ó V 3 .* id ) . '¿ Í 3 ‘ i J !
Id . n. l  á 50.000 4 . ' Cid.),
N orU  especia les, d s  Zsrg .*  á  ¡•am¡.Í¿M

y á lM u a y d e Z a r g . 'á B a r c e lo n s ...........
oDrta d9 pnorided
Id  20.8« 0 aJ 8“u , i.*  b ip '.» V r s  Ú 'i í Í ; ;  d¿ 

o e g o v ia  á M edina d e l Cam po..
trHnKB .  ■u ei ca m p

C órdoba á S e v i l la .................. .. .......
’’  tgoza  á Pam plona 
. -J o la  á  Bilbao (I.*  serie) 5"i ’. ! ' ' '  
Tudels á B ilbao (2.* i d ) . . .
U r id a  á  R eus y  T arragon a ..............

- i S e ' d e ^ E ^ r
Palancia i  Ponferrá iú , ..................
Córdoba á M álaga ...........................
Almansa á Val*, y  T a 'n ii^ n a  ■ ftin-V  ' '  
Otan central p e n Í M u l a ^   ̂ ' ' '  '
M e ^ a  del Cam po á  S a la n u n ea .! . ! ' ' ' '
F erro ca m is a  andaluces

^ u r i M , ^ l i c i a  y  U 6 n , 2,* M u
Idem id . id . 60,000 a l a -, i  * u .V i...........
M ton d  á C íeeres y  Fort, ( i ip . )  ¿  '
C u en caá V al.' v T Í r ,  « . I t o f l f ,  ím** Í "  ‘ ' 
Z a fr a á H u e l..(£ ¡p .| ^ . 56.000al8*l^a.! !

475
475
475
575

475
475

475

T COS TODOS LOS MUNCIFIOSKUTRrnVO» 
CARNE 7  QUINA! m l o t  Memento 

. e m  as eiU potsnu reparador de lu  foen 
4 lc»n te  p o r  e t c a le n c ia . De na m i »I mgLiamMBA I_ a  B

» U C A K M £
en ta compoai. 
de u le  fo rt l-

se eeaocs nade „ p ¿ . „ r  u 'v m o "  í í o í o , '* * ’ " ^  “

xxxtxxx
c o m p á M  c o l o n i á i .

3 0 0 0 0 0 0 0 0 0 U

A X T T A T  8

LOS M U G R E S  C H O C O L A T E S  CAIÉS  
91 M E D ALLAS DB PLATA.

T TES.

'uJun^S •• ““ B J FERUÍ:, I*nr-, Hl.r.lWiiiiu, 
le iU D t .— S s  ra^ei i r  v o ii»  u i  raiacir.L M  Bo t ic u .

EXIJASE -k"££^

' * enfermedades

 ̂ Depósito general, CALLE MAYOR, 18 y 20.

m m s  ®

AROUD

475
475
475
475

SECRETAS
475
476

476
475

ir,',l I,- , .r-s r--i-,.i.,r
lipld* de ledo. i - ' i . t ' . I O S  ile P>
U R D T I l v  ,r V . V 4 Í I X . V  
( I * lT l< Í A « ;i« » M .;s ,  4i4IT.\  
. M J l . I T . V I t .  F I . 4 1 U I . S  
K L A -N U A S . D T C .), por tróa¡.
r »  u'iiifcD. ^

INYECCION KOCH.

PLAZ.43

B sb a n s....................
P uerto-R ico, . .  .
M a u i l * ...................
Londres á  90 d ;f. . 
Londres, a 3  d [ v . . 
Parie, a 8 d jv .
Burdeos, a a  d iv . 
M a í l l a ,  a 8  d[v.
L isboa, á 8 d[V -. . 
H am burgo, á 8 d iv  
Q ánovaá  S d f v . .  .  .

S iocholm o. 
B e r g e n .. , . ( | 
A a lesn n d .. .  . ( 
E riatlanasu d..*

o a m o »

• CURACIÓN LSFALIBLE, 

HIGIÉNICA Y  PRESERVATÍVA.

JXfMTo». 4'T en 
• 47 25 p .

onecs. 4.S9

8  Peales frasco 
en toda» la» Farroociaa 

y Ilrogiierias

OOOOCXXXXXXXXXXXX3

PI L DORAS SCOTTRirTrinmiio• fir n  o...».,»    ■
TOnCADORAS DE lA SANGRÍ. —  CEiNDE REMEDIO SOBERANO.

r.-M ui... citnAui oor I. MDgrr^^n taratá* ridM a,
• Inc. ofuln*. la An “min U CIoJH,TrPi ¿ a"?.**."’ ! -  "  I-hifatUnjo. Ir. 
trrli.n, .l»»o.ii rof.rmedad v todaa tT*i IV P®r
.... J..-.r;.y;T,|a».  ̂LUiLoJca le. aeñora»
•" m .  n » l r n a c i o n c «  ron « “ t o r m iía i*  en Qne

Lr. ,  -V e , . ,  r ' n ™ /  ^ ">*010 WXmo S lu d c S j

*T«zí«l Lu r «jfctía.. esmu..VM....... ..i— !„  ̂ ^lencia.rtr laPiel loóos _
U , «e iK A u , rro^rftKa Ea k e  e n í m S S ^ á b f r ^  " ' W» ! » . ,  «rtírv».

r o s  p iM ra a
• . de C erón .

i REUM A — ;---------- -"■«■JOOOOCXXXXX3
l « l l  I  n  V  Articulase» "kT
)0« mAá Bndns î Aleanna ___    ._________________ ' AiITÍiT ÜUCftCtAjUO d»

• -  . « n  a •oaerve^a. V i l

—  Krdíocoiúo m r.m ar rxi-rn.'
D onwinendendoeavalerM iM U eeeia;rft»..*4 
«,M outer..«.l.»,M »drid.-O a-uliu  j  P r o ^ t ^ , "  ^  aorte-Am,

testará gral'uitauieut'e' de^natah"*^*^ .'Irdico ^'ortc-.Aracrlcano, .Montera, ;i:i i • M-.w,,!,! 
más perfecto uso de estos iocdicam^'„\*" 'í:^Varg“ ‘ " T  '' ' ' ' " f ' " ‘ri-V"

J . «8

Í3 ®9)  ™ tn 5 T - _3  c: Qj “ fe-a
0"g  a. Td^w

f u -

toj  T Gv5Ó' t- ,

^  =  - . 3 .  5
" “ • i d

«  2  ”D ”  o  s SSCL~ — * ¿ 0 0  w » 5 es
<0 > r ~  2  - S  I O  ^  B <J V U I e S

<s . o  «  o , — I. r5 «  c J 5Q , m

“  -lá p o s :
e " 2 o . 2 »  ..

l S- S“ o 2 M  =
.4

O " ®  C  om  S  ü  -« m“-2 S .o
“  S o  73‘570 -2  © p
srt ^  ^  ^  Qfi““  «  QDÍ3 o  o. g  Z L. 
> »  M O . «6
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